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O P IN IÓ N  G E N E R A L

Se ba prodoeido ya el m orím ieiito de opi­
nión que e n  de esperar, en vista del curso 
que lleva la camptfia de Cuba.

Para reforzar lo qae tantas veces hemos di­
cho  contra ol procedimiento de enviar allá 
millares y  millaree de hombres, sin que haya 
qoion los mande con arreglo á las prescripcio­
n es de la miiicia, no necesitaremos hoy hacer 
otra cosa qne reproducir los juicios é indica­
ciones de varios apreciables colegas.

Bl Liberal observa ^ue la organización es 
una verdadera anarquía.

cBn un ejército ae «}.000 hombres, con 
fuerzas de artillería numerosas y  con una pi­
rotecnia que debe trabajar incesantemente 
para el abastecimiento de cartuchos, hay tan 
sólo un coronel de artillería.

L os coroneles de infantería mandan briga­
das de cuatro y  c isco  batallones.

La Administración militar es harto defi­
ciente, alli donde tantos millones ae manejan 
y  debe ser muy vigilada la contabilidad.

Pero no es eso lo más importante, con  serlo 
m ucho, ds lo  que dicen los militares más ex­
pertos que hace falta corregir.

Resulta, com o más importante, quo un 
ejército de 80.000 hombres, que muy pronto 
h abri de conroonerse de más de IIO.OOO, no 
tiene jefe de Estado Mayor ni generales que, 
mandando cuerpos de ejercito, secunden eñ.- 
cazmeate las órdenes del capitán general y 
mantengan la necesaria unidad de ias opera- 
cianes. ’

¥  un solo hombre, el capitán general, es el 
que haee la guerra, organiza lae fuerzas para 
el ataque, ó mejor dicho, para la defensB, y 
tiene además á su cargo el mando político y 
administrativo de la isla de Cuba. '

El Dia, firme com o nosotros en la campaña 
emprendida meses ha, se explica del siguien­
te modo:

«Sólo 10 ó  13.000 hombres había en armas 
en el departamento oriental cuando el Go­
bierno, con aplsnso unánime de la opinión, 
mandaba á Cuba al pacificador de la i»la en 
la  pasada guerra.

treian  todos que el general Martínez Cam­
pes, sí 00 eon la rapidez de César, por Lo me­
nos en un corto plazo, por la fuerza de las 
armas ó  por su personal inlluencia, concluiría 
tan vergonzosa al par que injuatificada insu­
rrección.

Liegu el general á Cnba, y, lejos de eso, al 
poco tiempo ae señaló su presencia en ella 
con el engaño del marqués de Santa LncM y 
la insurrección del Oamagüey, á la que há se­
guido después la de la s Villas, más potente y 
formidable qne la invasión de I87S, y  como ai 
«ato no fuera bastante, ¡ss últimas noticias 
telégrificas nos presentan invadido á Matan­
zas, y  sdltTlibre de insarrectos la jurisdicción 
de la Habana.

CaUndo se verificó la irrupción de Máximo 
Q6m e¿ vá  e l ’ Rrincipei el general Martrasz 
Campos, declarando fracasada su potftlcá, 
puso BU cargo á  diaposición del Gobierno; 
cuando la gloriosa ca&verada de Peralejo se 
creyó obligado á hacer Ib mismo, y hoy, ante 
los auevoa sucesos, no sabemoe lo  que hará; 
4Óio si se DOS alcanza que, d s tratarse do otro 
general enalquieta, por más ilustre qne fue­
ra, acaso hubiera hablado ya la Gacela.

Mandados á X)ub« hombres y material de 
guerra Con exceso; dispuestos más elementoe 
en la Península para reforzar á  los que hoy se 
baten, preguntam os: ¿cree el Gobierno llega­
do el caso Oe rectificar la M lítica de la guerra 
que se sigue Bü'Ctrbá'? ¿Está dispuesto á or­
ganizar aquel ejército, dotándolo de los ele­
m entos de mando de que hoy carece? Y  final­
m ente, ¿quiere ó no evitar lo  que sucedería si 
nn caso imprevisto 6 o c a  desgracia prívase á 
Cuba de su  gobernador general, general en 
jefe 7  organizador de todcs los servicioB?

•« •
Los periódicos llamados militares emiten 

juleios no menos categóricos.
— «N ecias, diee El Ejército Stpañol, que en 

Coba acabe ese imposible de que en una mis­
ma persona <e rtuna el cargo de gobernador 
general de la falá, de general en jefe dsl ejér­
cito de operaciones y  de organizador, celador 
y  vigilante de todos loa servicios, hasta los 
más insignificantes y nimios...

Seguir así un dia más w  volver á aquellos 
tiempoe de columnas, columnitsa, destaca­
mentos y  patrullas, mandados por jefes inde­
pendientes y  autónomos, volver á lae luchas 
y  divergencias intestinas entre ellos, qne no 
Jes permitían entenderse ni on  solo momen­
to, para que an continuo é infructuoso bata­
llar, pasen d iu  y diss, meses y anos, derro­
chando ia vida y  la sangre de los españoles, 
arruinando, más de lo que ya lo está, á esta 
empobrecida nación

La Correspondencia ¡íiU íar, periódico muy 
adicto al miuisterlo de la Guerra, se expresa 
con  igual amargura.

A l recoger el rumor de que cinco de nues­
tros soldados, y a  heridos, lueron cobardemen­
te rematados á machetazos, escribe lo si­
guiente:

Con m otivo de estos nuevos informes que 
han cireotedoésts tarde eonm trcajlds carac­
teres de verosimilitud, ha vuelto á censurar­
se que se abendonen eu medio de 1 manigua 
pequeños destacamentos, eabiecdo que las

£ riidas insurrectse les atacan cobardement» 
dos en la superioridad del número
Y  se envolvía en estss censuras la especie 

de que al G obieico  no le slcanze por estos 
hechos la menor responsabilidad, puesto qus 
ya expuso a la consideración dcl general en 
jefe la conveníeBcia de que no circularan por 
la manigua columnas de menos do 500 hom­
bres. n i se encargara de gusrdar puestos^de 
ninguna clase á destrcementos pequeños 
siempre que no tuviesen rápida com uniead n 
co n fo e n a s  suficientes para rechazar Qual- 
^uier Bgresióij de los separatistas.

Y  con m otivo de estos comentarios se ana­
dia que, aunque e l Gobierno tiene á salvo su 
responsabilidad, sería conveniente que exci­
tara al general Martínez Campos para que no 
se repitieran hechos tan lamentables com o el 
d.4 ingenio de Hacaragus, en el que han pe­
recido gloricNiamente quince heroicos espa­
ñoles.»

• «
Por lo que á nosotros toca, solamente ha­

bremos de añadir algunas palabras.
Hace gran ft lta q u e e l Gobierno, aunque 

tenga á salvo su responsabilidad (com o á toda 
hora repiten sus allegados}, intervenga dé 
lleno en el asunto.

No basta ya trazar una divisoria jurisdic­
cional, dejando al Sr. Martínez Campos ta 
gloría' ó la culpa entera en el curso de la cam­
paña, y  reivindicando orgullosamente el mé­
rito de haber organizado y  enviado á Cuba eu 
brevísimo plazo cuarenta ó cincuenta mil 
hombres.

El país no acepta, ni tiene rara qué, ese 
sistema de com'.araciones pueriles, que con ­
siste en repetirle & cada momento; '.tcuérda- 
to de lo  que en Melilla hicieron 1 s  liberales, 
y  mira lo que ahora están haciendo loe con­
servadores ■.

L o que España nota es que no existe entre 
los resultados diferencia alguna.

Siuceros elogios merece el ministro de la 
Gurrrs por su pericia organ zadora, y por el 
arte y el buen orden con que sabe disponer 
los refuerzos; pero laa gentes discretas, des­
pués de leconocer la verdad, paran forzosa­
mente en este lamentable raciocinio;

— Aunque hubiese ocurrido ahora lo que 
ocurrió en tiempos del general López Domín­
guez, aunque á la  hora presente, en vez de 
cuarenta ó cincnenta m il hombres, no hnbié- 
lamoB podido enviar á la guerra más qne 
cuatro ó cinco m il, es evidente que no esta­
ríamos peor de lo que estamos.

Eu efecto, toa d.ez ó d' ca m il insurrectos 
qne habia en  Cuba cuando llegó el general, 
se ban convertido en veinte 6 veinticinco 
mil, y de las seis proviacias de la isla, apenas 
si la de la Habana se encuentra i i b r o  de la 
dañina epidemia.]

Cesen, pues, loe equivocos y los lavatorios 
de manos, porque ni aún en la época de los 
virreyes de Indias dejó de corrssponder toda 
la responsabilidad de sus actos á los respecti­
vos monarcas ó gobiernos.

Bien ha estado el envío de tan consideis- 
hles fuerzas, y  con fe ciega, con  sincero en­
tusiasmo, aceptó la nación el doloroso sacri­
ficio.

Pero ya  que, no obstante la brevedad del 
plazo, se nos demanda otro análogo, precisa 
y  urge que nos convenzamos todos de su ra­
cional conveniencia.

El gusto de que se maravillen las naciones 
extranjeras ante la presteza con que organi­
zamos y  expedímos docenas de batallones, po­
drá servir de compenssción á los caudales 
pródigam ente iuvetticios, mas no á las vidas 
innecesariamente arriesgadas.

C A M P A Ñ A  DE C U B A
Tres días van sin que en los centros oficia­

les ae reciba ó se comunique despacho al­
guno.

Ni siquiera ha habido confirmación por 
parte de E l Imparcial referente á la bomba de 
dinaiEita. puesta por los insarrectos al paso 
del tren en que iba el batallón dsLuchana.

A  nuestro estimado colega El Liberal le c o ' 
munieó ayer el cable lo siguiente:

«Noticias de origen autorizadísimo, recibi­
das en esta capital, aseguran que el general 
Sr. Laque, gobernador militar de Las Villas, 
ha d irigido un telegrama al general Prats— 
que desempeña igual cargo en Matanzas,— 
previniéndole que proceda con urucncia á re­
concentrar en dicha ciudad todas Fas fuerzas 
ik  qua pueda disponer.

Se sabe qne se ha corrido hacía aquella pro­
vincia uua numerosa partida de iesurrectos.

Ififoim es particulares, i  que concedo ente­
ro crédito, me permiten creer que la partidaá 
que se i^ e r e  el gobernador general de Las 
T illas, Sr'. Laque, está mandada por el cabe­
cilla Lscrst, que tambión.figuraba entre los 
insurrectos en la guerra anterior.»

Tampoco de eso se tenía en los ministerios 
in form e alguno.

Unicamente se dijo en ellos que el caso 
ofrecía poca importancia «porque laa condi­
ciones estratégicas d s  Matanzas y  su numero­
sa gusrnlcióc ponen la ciudad á cubierto de 
cualquier golpe de mauo, intentado p>or los 
inauiiectoEv.

No lo  dudamos. Pero si e! heeho se confir­
ma, siempre resaltará que la inaurreceióa ha 
llegado a la penúltima provincia que queda­
ba líb re  de ella.

L os delegados de los filibusteros, que se 
reunieron en Najaza (Puerco Priacipe) á flaea 
de Agosto, votaron una Constitución federal 
pareCuba, sobre la base de cinco Estados, y, 
por lo tanto, de cinco gobdroadores, de einco 
P,'. riamentos y  de cinco milicias p^iticuUres.

A  la pequeña población de Najaza la han 
proclamado capital federal provisionalmente,' 
ea decir, hasta que alguna oulumna española 
se deje ver por aquellas cercanías.

Entretanto, el Gobierno, á  cualquier cosa 
se llama Gobierno, presidido por ei marqués 
de banta Lucía so entretiene en dictar medi­
das, y ha autorizado á los agricultores para 
vender sus productos en las ciudades, á con- 
d:cTjn de que satisfagan un impuesto de 25 
por LOO ad taiorent.

9*
En Guerra se asegura en redundo que la 

propuesta, de loa 8res. Suárez Valdés. Meila y 
Salcedo para tenientes generales es una mera 
suposición, de la cual no hay el menor indi- 
c i".

I Nada ha dicho ni insinuado el Sr. Martínez 
> Campos acerca de ello,

Parece que el Gobierno ha manifestado por 
tercera ó  cuarta vez al geseral Arderías la  ne- 
esBÍdad de qna remita M ites detallados y 
diarios, aunque ne sean «  excepcional impor­
tancia los encuentros y  l u  operaciones.

Macha falta hace eso.
Ya que hay allá 70.000 hombres, bien será 

qus sepamos lo que les osurre.
Que algo habrá de o cw rir  á unos ú otros, 

divididos eomo están en m ultitud de colum - 
n u  y  dutacamentoB.

I
Se ha dictado una real orden ampliando 

por dos meses ai plazo p a n  redimirse á m eti- 
lieo los prófugos y  desertares.

S n  Sevilla y  Barcelona se han ofrecido va­
rios reservistas á ir volm tarios á Cuba. Bl 
ministro de Guerra telegrafió anoche acep­
tando el ofrecimiento.

T E L E G R A R ^
( D E  L A  A G E N C I A  F A 9 R A )

La Haciesda ItalUna
Paris 12.— Los periódicos italianos afectos 

al Gobierno se estuerzan en demostrar que la 
sitnación económica va mejorando notable­
m ente de día en dia.

Para probarlo, publican la estadística de 
los ingresos por impuestos, de la cual rnsuUa 
que durante el pasado mes de Julio tuvieron 
un aumento de más do tres millones, y  en 
A gosto otro de cerca de nueve miLlones, com­
parados ambos meses con  los del año ante­
rior.

Alemania 7  Eusia
San Pelersbarffo i 2.— El emperador NicoUs 

h a ie c ib d o  »l canciller del imperio alemán 
principe de Hohenlohe, celebrando con él una 
csDÍerencia muy extensa, y  sobre la cual se 
hacen muchos comeaiarioiL

El príncipe de Ilohenlolm pasó después á 
saludar á ia emperatriz de lineia.

Enformed&d do Abd-el-Azia
París 12.— GoDtiQÚau rircuiaudo noticias 

pesimistas sobre Is enfermedad del sultán de 
Marrueoos.

Vapor correo
Afenila 12.—Procedente de la Península ha 

fondeado huy en eete puerto el vapor correo 
Jsia de Ponay, de la Compañía frasatlán- 
tica.

A Cuba
Sania C m t de Tenerife 12 .—Para la tarde 

de hoy es aguardado eu eqte puerto el vapor 
correo Uindad de Cádis, donde embarcarán los 
soldados de estos batallones regionales sor­
teados para Cuba.

Hoy han asistido á una misa solemne en 
que ha oficiado el obispo de la diócesia.vasis- 
tiendo al acto el capitán genero!, el goberna­
dor civil y  numerosísimo público.

Bl beaeficiado de la catedral, Sr. Mora, 
pronunció una sentida y  patriótica plática, 
y el obispo repartió escapularios á loa sol­
dados.

Estos son obsequiados ahora en el cuartel 
con  un rancho extraordinario y  numerosos 
donativos en numerario y en especie.

Las calles de la población lucen colgaduras 
y  sejirepara para esta noche una solemne y 
carin o^  despedida á las tropas.

El gobernador de la provincia ha obsequia­
do hoy con un almuerzo á las demás autori­
dades.

12.— El ministro de la Guerra ha 
enviado una circular á 250.000 antiguos vo­
luntarios invitándoles á firmar nn com pro­
m iso para formar parte de los cuerpos de re­
serve.

Toros en Francia
Nimes 12.— El prefecto ha anunciado al di­

rector de la plaza que si trata do verificar c c -  
rridas á la española el día 29, embargará ec 
la frontera los toros y expulsará del territorio, 
apenas lleguen á él, á los espadas picadores y 
demás diestros que forman as cuadrillas

IToticlas ds la Corte
San SebatUin ^2.— La reina regeute ba re­

cibido en la m acana de boy á los  hijos del 
cuude de Casería.

Después han almorzado con  la augusta se­
ñora c i Sr. Cánovas del Castillo y eu es­
posa.

A  las dos ds la tarde recibirá á la comisión 
ferrolans.

San Sebasliin 1 2 - - A siqu e transcurra el pe­
ríodo del luto de Corte, la reina regento o b ­
sequiará coa un banquete á los .iéfea de la 
guarnición.

Espérase en esta capital al obiepo de Sol- 
Bona, para cumplimentar á la reioa.

La comisión i..teraacioual de límites de_la 
fro itera tratará de! establecimiento de seña­
les visibles que determinen el puuto en que 
comienzan los lím ites de España.

Tsmbiéa acordará la fecha en que hs de 
verificarse la apertura de la pesca dcl sal­
món.

Sebasliá* 1 2 — La reiaa regente, acom­
pañada de sus augustos hijos y de los del 
conde de Casería, ba Uegadú de paseo hasta 
Pasajes, y después estuv.eron sn e l rom pe­
olas.

La reina ha regalado un cronómetro de oro, 
como premio, pata el vencedor en la carrera 
de bicicletas entre San Sebastián y Madrid.

Mañana llegará á esta capital el Sr. D. Se­
gismundo Mcret.

Disturbios en Tángsi
Tánger 12.—Han llegado á e^ia población, 

procedentes de Fez, de donde salieron al dia ñ 
del actual, -7  prisioneros bereberes, resto de 
la ksbila insurrecta de Aityusi, qus se entre­
gó incondiioca lm ente al emperador, siendo 
perdonada por e> mismo.

Se ha dispuesto el regreso de las tropas que 
habían marchado á combatir á los rebeldes.
‘ Tánger 1 2 - .a lg u n o s  rifftnos árabes que 

habitan esta población atacaron hoy á otros 
r.ffeños á quienes defendían na 'S portugue­
ses, librándose una verdadera lalalla  ea la 
gran plaza de! Me csdo, de la que resultaron 
veintitantos muertos y otros mortalments he­
ridos.

EFEMÉRIDES

I X

Todavía la justicia de la posteridad, el cabo 
de tres cientos año.-*, no ha juzgado con seve­
ro é imparcial criterio at poderoso monarca 
español, Felipe II, gran político del siglo XVI, 
cuyo fallecimiento ocurrió en El Escorial el 
dia 13 de Septiembre de 159S.

A pesardasu s defectoA errores atenuados ó 
exagerados, según el gusto y  la pasión domi­
nante de los críticos, preciso es reconocer que 
este rey fué el más español de todos los de ia 
casa de Austria, cuyos rasgos csracteristicoa 
f uer*.n degenerando cu  sus descendientes h^s- 
ta llegar a la miseria de espíritu y  de cuerpo 
en ta repugnante figura da Carlos el Hechi- 
tado.

Felipe II, acusado y con razón de fanático, 
domeñó, sin embargo, mejor que ninguno aí 
Papa, á la iDquisicioD y al clero; él deshizo la 
Orden de Santa María de la Espada Bleoca, á 
merced de la cual no hubiera tardado el Santo 
Oficio en im ponerse si trono; él guardó ren­
cor implacable al duque de Alba que, deteni­
do por dos legados pont fictos, no se atreviera 
i  marchar, según las órdenes recibidas, sobre 
la Ciudad Eterna: él ee opuso, contra la vo­
luntad (tal Sumo Pontífice, al establecimiento 
en España de la eaballeria de Ban Lázaro; él 
gravó á la Iglesia naeionsl con los primeros 
tributos; él se negó á adm itir Bulas sin el 
Reginm exequátur-, i\ plantó en Aranjuez doce 
m iitoces de árboles aplicabl s  á la cocstruc- 
eíóQ marítima, con olobjet>  de enviar m ade­
ras á la desembocadura del Tajo, en donde 
cada aSo decían construirse una galera, una 
fragata y una galeota; él creó el archivo de 
Blmancss; y él, en  fin. quiso íartalar en Lis­
boa la capitel Uu la Península ibé ica, cosa 
que, realizada, nos hubiera tenido Biem;re 
con un p.e en el Africa y evitado de cierto 
la pérdida total del Nuevo Mundo.

Justo es poner estas grandes intuiciones en 
un ptat'llo de la baUnza, ya que las mirades 
del orbe siguen fijes en el otro platillo, donde 
se juntan y  acnmulau los grandes ysiios .

L a biografía del católico é intolerante mo­
narca, es I or demás conocí ia.

Habia nacido en Valladoiid el dia 22 de 
Mayo de 1527, cnandu k s  tropas de su padre 
el emperañor Carlos V , capitaneadas por Car­
los de -éoDtpeoaicr, condestable de Francia y 
duque de Borbón, humillaban la sober ma 
temporal dcl Papa Ulemente VII, eutrando á 
saco en ia ciudad de Roma.

Otro hecho análogo ocurrió después duran­
te  su reinado, á eonsecuezcia de la guerra 
empeñada costra Paulo IV.

Este Pontífice, dominado por sus sobrinos, 
había puesto aprueba U  paciencia dei mo­
narca español, dándole ocasión para acrediiar 
el dictado de «Prudentes que le aplican sus 
admiradores.

El Papa maltrató de palabra y de obra el 
emusjador D. Fernando Ruiz ds Castro, que 
le suplicaba en nomb#»-dtrl rey desiBtíeae do 
la injustificada é ilícita contienda.

Más tarde aprisionó en  el castillo de Sant 
Agelo durante quince meses á otro emisario, 
üarciU so de la Vega, y éstas y otras mucliHS 
provocuciones dotermiaarvn el nuevo asaito 
dirigido por el duque de Alba, quien al ver 
com o los soldados escaU baala muralla y la 
puerta M sjor  d? la ciudad Eterna, exclamó;

'Bien encamina et diablo lo que ea en deser­
vicio de Dios>, pero á pesar de su piedad lle­
vóse á  cabo la empresa, y  el ejército del Papa 
vióse forzado á capitular. 
oportuDo es este recuerdo ahora que tanto ae 
clama contra la conmemoración de los suce­
sos de 1870, realizados en nombre del Derecho 
moderno por las tropas del ley  V ictor Ma­
nuel.

Conocida es la biografía de Felipe II, por lo 
eual nos limitamos á recurdar algunos deta­
lles iutereaantes y  curiosos de su muerte.

A  22 de Julio de 1598, sintiéndose el rey 
atacado de nuevo por laa pettmac<B calentu- 
ras.que de tiempo atrás le peiaaguian, corrió 
á buscar consuelo y refugio al monasterio de 
San Lorenzo, abrigo en e l cus) su  espirita su­
persticioso ae creía á cubierto de los riesgos 
morales y materiales. Por esta vez no debía 
encontrar sino ei eterno reposo de La sepul­
tara.

Deelarósele una aguda hidropesía, abríéron- 
sd e  siete inmundas llagas eu la mano dere­
cha, y adoleció de un tum or, ó postema ma­
ligna, com o dlceq. Cetufre a «  íá  T o in  y el 
padre Sigüénza, sobre la rodilla del mismo 
lado. El licem iado Juan de Vergsra tuvo que 
sajar ia postema, y  cuéntase que el enfermo, 
á pesar del intensísimo dolor, su,.o abogar 
hasta el más leve grito, y  durante tuda la 
operseión pareció escuchar con ia mayor san­
gre iris el Evangelio d s San Juan, leído de 
orden suya por su confesor, el padre Fray 
Diego de Yepes.

Am odorrado durante e l día pasaba en atroz 
vigilia lae noches, si bien conservando siem­
pre el dom inio de sí mismo y la mirada fija é 
imperiJSB, bajo la cual se i rremoltnaba y  e x - 
Iremecía ia alta y baja servidumbre.

A  priacipioB de Agosto consideróse perdido 
y  llam ó en torno del lecho á sus médicos 
Mercado, Alfaro y Oñate, ordenándoles que 
le dijesen la verdad en cuanto á la horrenda 
dolencia que le consumía.

Apenas supo que sns horas retaban conta­
das , aunque sin dar maestra ninguna de 
de.saltentc, hizo confesión general, emplean­
do al efecto nada menos que tres días. ;Qaé 
trágico finiquito! ;(¿ué terriülesjuste de cuen­
tas! ¡Qué de secretos innumerablesy horribles 
perdidos para la histeria!

Es indudable que le asaltó entonces el te­
m or del infierno, que le espantarou la sangre 
vertida y  los pecados de rey y d e  hombre; 
para alejar acaso !os espectros que venían a 
visitarle, rodeóse de imágenes y reliquias é 
hizo velar en torno del humilde camastro, 
obispos, monjes, principes y caballeros.

Predicó e un» plática el nuncio, otra el 
arzobispo de Toledo, y  uu sinnúmero de 
ellas su  confesor, y  los confesores de la fa ­
milia.

Desde la humildísima alcoba de su hum ilde 
cámara mandó que le trasladasen al es recho 
vestíbulo que da paso al presbiterio de la 
iglesia, y alli se pasaba sua horas de tortura 
eon los ojos puestos en el sitar mayor, el 
cual se descubro á través de las puertas en­
tornadas, o  en el oratorio instalado ad koa en 
la pared frontera que tenia por toda imagen 
el Cristo con  la eruz, de Ticiano, hoy expuss- 
tñ ea  el Museo Nácionsl de Pintura.
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ELGLOBO

En el relato de Cetuera de la Torre, y muy 
partieularmeute en el del padre Sígúenza, 
echaoe de ver, al menos en nuestra numilde 
opinión, que el elero, la senridumbre y basta 
los principes tenían prisa de enterrar i  aquel 
temióle monarca que ni aun en la hora de la 
agonía les relevaba de la estrieta ol>edienoia 
ni les dejaba punto de reposo. De aquí que te 
impusiesen la Extremaunción el dia 1.® de 
Septiembre cuando aún no se advertían seña­
les evidentes del esperado tráosito. Felipe II 
habia mandado que para tan solemne ucto le 
lavasen las mauos y puliesen las uñas, y  te­
niendo á su lado ai pnneipe D. Felipe, venido 
por orden suya de Ma .rid.

«He querido que viaiérais, dijo al pnneipe. 
i  fin de que viéi-eiB por vos mismo eu que 
paraba tono.» 7  quedóse mirando de h ito en 
hito á García de Loayas, i  quien ]X>co antea 
había improvisado arzobispo de Toledo, el 
cual, aterrado, apenas si supo aplicar los 
sontos óleos y  se salió de la alcooa medio 
desvanecido.

Tres ó  cuatro dias después resueitando da 
improviso del sueño comatoso en que se ha­
llaba y  que ya empezaba á aparecer el de la 
muerte, llamó con entero y reposado acento 
ó au fiel D. Cristóbal ile Mora. Este dió va­
rias órdenes á ios monjes y á los lacayos, y á 
las pocas horas hallábase convertida la regia 
eatancis en un tailor de carpintería.

Felipe 11, inoorporrdo eu el lecho, asistía 
atento é imposible á la construcción de su 
ataúd y ol arreglo de su morteja.

A l electo, habíase abierto el dal emperador 
para tdisarlo por modelo.

Sais boros anttis de morir cayó en profunda 
lostración, viendo lo cual se le acercó don 
Fernando de Toledo con ana vela de Nuestra 
Señora de Monserrat en la mano, aegún el 
rey se lo tenía prevenido. Pero Felipe II, 
abriendo vivamente los ojos: -  «Guárdalo— 
le  dijo— aún noea tiem po.» A  las tres de la 
mañano volvió á abrirlos, y  i  duros penas 
pudo articular, dirigiéndose al mismo caba­
llero;— «¡A boral»—  Esta íaé su última pa­
labra.

E L  C Ó L E R A  EN T A N G E R

No hubo ayer noticias alarmantes.
Tooo>ontm ú« en el m ism o estado, salvo 

las precauciones, que se extreman cada dia.
Eu las últimas veinticuatro horas se bou 

registrado oiez deluuciones y  Llcasos.
Como se ve, no hay m otivo poro grandes 

temores.
Esc no obstante, ayer se circularon órdenes 

á las autoridades de laa costas y  fronteras 
para que tengan listo el material saDitari ), 
por si la epidemia colérica dasgraciadainente 
pud era propagarse i  la Península.

Ademas, y con objeto de que la correspon­
dencia de Tánger. tanto pública com o oficial, 
no Bulra retraso ol llejnr ai puerto de Cádiz, 
el subsecretario de Qubernaciou dirigió ayer 
el signiente telegrama al gobernador de aque­
lla provincia:

«Coueilíando intereses de la salud pública 
y la necesidad de mantener el Mrvicio de Co­
rreos eon Marruecos, de conformidad con el 
representante de la Compañía Trasatiántica, 
he acordado qoe el vapor Piélago y  demás 
que puedan practicar servieios entre Cádiz y 
Tánger, dejen y reciban solamente la corres­
pondencia en Tánger, sin contacto alguno y 
en absoluta incomuDÍcacíón i  presencia de 
nuestro cóusq], quien hará fumigar la corres­
pondencia y balijaa que la contengan antes 
de entregails, y certiflcará de este becbo y de 
la incomunicaeiiin mantenida.

Laa balijas estaren embreadas exteriormen- 
te; en Cádiz se observan igual Incomunica­
ción, exigiendo certificado delcóosu l de Tan - 
ger, del director de Sanidad del pnerto, y 
presenciando éste y el eecretario la entrega de 
la correspondencia, y sometetón la que se re­
ciba á las prácticas saaitarias dispuestas en 
la re 1 orden de 25 de Abril de 1867.

Se permitirá bacer en Cádiz únicamente 
aguada y  aproTisionsmiento ds víveres con 
la misma m eom unicadón, certificando en cada 
viaje dichos fnncionarios y uniendo la certifi­
cación al expediente del buque.

Bl vapor correo llevará izada bandera am a­
rilla de incomunicación sanitaria á su entra­
da. y mientras esté en los pnertos de Tánger y 
CMdiz.

Bd  lo  referente al ramo de Correos, sírvase 
V, S . ponerse du acnerdo con  el administra­
dor, ordenando lo conveniente.»

También ban sido comanicadas las órdenes 
precisas para qne ee halle dispuesto el servi­
c io  de las estalas de desinfección y el mate­
rial indispensable en los pu .tos de la frontera 
de Franei I. y en la Linea de la Concepción, 
frente á Qibraltar, a fin de que puedan nt li- 
zarse en el momento que lo exijan las necesi­
dades de la salad.

loí

ün áliourso do F idl Bonrgst
Siguiendo la costumbre establecida en  la 

Academia francesa, B ourget La dedicado su 
discurso de iugrM o en la misma á Máxime 
B n  Camp. el arsóém ico á quien sustitoye el 
autor de ültranMr. y  el objet ’ de su oración 
ha aido un.r el peneamiento y Ja vida del es­
critor muerto para deducir la relación intima 
que existe entre su temperamento y sus obras.

«Le venios— dice Bonrget,— aiternativa- 
mente hombre de m ando y duelista, viajero 
erudito e intrépido explorador, so ldaio  d e ­
fensor del orden y c«er herido en una barrica­
da en Junio de 1848; ambicioso sin medida, 
director de una Revista y oficial del Estate 
Mayor de Garib- Idi. Eo s. s  libros ba ensaya­
do todoa loa géneros y ba tratado todos loa 
hSODtos. Narraeionee de viaje; poemas sucia- 
lUtaa y p emos intimon, casi personales, no­
velas de imaginación y de aná’ isis, fragmen­
tos de critica, monografías de arte y bocetos 
de historia.

Adivinom oi, é través de esos volúmenae de 
m%teri‘-s tn d is t in tc s , el empaje en m il di­
recciones diversas de na humor inquieto qne 
persigue ui<a forma de pensamiento. 7  esto 
suceJe porque Ou Oamp era nn romántico de 
la generación da Chateanbriaod, de Byron y 
de Musset; un melancólicci y  un atormentado 
por la eníciniedad del siglo.

Máxime Du Camp fué efectivamente un 
hijo del siglo; pero consiguió curarse. Eata 

revolución de la enfermedad i  la salud, de la 
rebeldia mórbida á la aciptacióü dei equiii- 
brio, determina la unidad secreta de su obra 
y  de BU vida

• •
Bl romanticismo es un ideal peligroso, á 

causa de reasumirse en una concepción lírica 
de 1 vida; y pedir á la vida qae dé una exci­
tación conim ua, equivale i  OescoBOCer la ley 
de nuestro destino. Romántico, pues. Máxime 
Du Camp no quiso ver eu el medio social más 
que la meuiauia burguesa üe laa costumbres, 
el terred-terre de ia política, la pobreza del 
acontecimiento cotidiano, y se rebeló. En un

sobresalto inmediato de sn sensibilidad, tan 
pronto herida com o calmada, condenó á toda 
su época á la vrz y la vida con ella. Hundién­
dose más en esa rebelión ye.-e  pesimismo, 
por la influencia de nn am igo en quien halló 
nn  ejemplar elevado hasta el genio de sus 
melancolías y sus decepciones: Gustavo Flan- 
bert.

Estando Fiauber por :<qnel entonces en todo 
el esplendor de su precoz talento, con sn be­
lleza de jefe normando y la apariencia de su 
vigor intelectual y físico, era también víctima 
del mismo desequilibrio que D u C  ^mps. Bl 
autor du Saltmbé sofría U  enfermedad del si­
g lo  X IX ; pero con  nna intensidad que las di­
ficultades de su destino juatifieaban, di sgra- 
ciadamente, ñor com peto. La Naturaleza se 
complació en amontonar en el futuro cieo-ior 
de Madatu Bovary todos las antítesis, com o 
para hacer de el el pintor predestinado de las 
peores cosas de sn a lad.

ua Natnraleza quiso qne ese sediento de 
gloria literaria naciese y creciese en una pro- 
viocia, y  qne allí debiese permanecer aprisio­
nado en tí momento crítico en qne toda la 
vida artística de Francia afluía al centro, le  
tal manera qne fna solitario dos veces: en su 
país, por BU excuso de cultura, y en París, de­
bido á su salvajismo y su sensibilidad.

La naturaleza dispuso que prendo poeta y 
estindo siempre imoulsado por un arranque 
fogoso de lirismo, P1 uberb naciese i  la som ■ 
bra de un hospital, hijo de nn padre que ama­
ba los estudies médicos despreciando el talen­
to de loa escritores. En fin , después do ha­
berlo dotado de nna musculatura hercúlea, le 
hirió en lo más intimo de sn fuerza con ese 
mal terrible y misterioso que ios antignos lla­
maban e l mal sagrado; de tal manera, qne ese 
gigante enfermo llévala en su alma y  en su 
cains, com o testimonio con tante de nuestro 
poder y nuestra miseria, algo de la humani­
dad superior y del servilismoau'mal.

Ese ser modelado por la inquie nd habia 
sido sometido durante su ado escencía al ro­
manticismo, y chocó al igual de Máxime du 
Camp, coa nn medio social opuesto á lus de- 
Lrios y  á las violencias intelectuales.

|Con qué frene.-i se rebeló contra le  socie­
dad; cnanto detestó la medianía burguesa, y 
cu ín  obcecado se mostró; con  que furor de 
Titán aplastado se revolvió airado, y como 
supo esperar la venida de otros tiempos en 
loa cuales fuera comprendido y estimado su 
talentol

De estos dos enfermos, cuenta Bourget qne 
Flaubert fué el primero en curar gracias i  los 
consejos que le diura Máxime da Oamp. L e 
apuntó éste la conveniencia de qne eatadiara 
la realidad, las individualidades intelectuales 
extrañas é ia suya, y q e saliera de si mismo, 
com o si un literato pudiera ab.mdonar su 
mundo interior, su v.da en definitiva.

De ese consejo tan pedantesco dedúcese qne 
Du Camp se creía superior á su am igo, y lo 
praeba el hecho de haber querido mutilar en 
la Reout de ParU los más hermosos capitulus 
de Madame Bovary.

Loa escritores célebres viven martirizados, 
aún después de muertos no los dejan en paz 

.08 envidiosos. Los críticos buscan lo que 
acaso DO dijeron en sus obras, ó les regatean 
au mérito; oo falta un académico que tos m e­
nosprecie llevado del afán de agradar á las 
medianías; los  autores malos los citan para 
amparar sus tonterías, y finalmente, un Du 
Oamp se encarga de mutilar sus escritos. 
Agréguese á esto las amargaras que tocan los 
hijos de la gloria, y  forzoso nos será convenir 
que los talentos eminentes lo son todo menos 
telicee.

«A  través du esas cóleras— conrinúa Bour­
get—esas paradojas y esos sueños, Flaubert 
acababa de escribir un largo poema en prosa, 
el primer texto de su Tentacié» dt San Auío- 
nio. Convoca á sus dos compañurcs preferidos 
Du Camp y Bouilhet para leerles sn obra,» 
Agitaba los páginas por encima de su cabeza 
exclamando: «Si no lanzáis gritos de entu- 
siasmo es que nada os conm ueve.» La ¡ectura 
se hizo en varias sesiones; loa dos confidentes 
permanecieron «tenados; la obra les pareció 
irremisiblemente frustrada.

«D espu é de la última lectura— cuenta Du 
Camp,—tuvim os una conferencia B ou ilbety  
yo, y resolvimos srr francos para con nnestro 
am igo», y agrega: 

o ¡Frases, nreses hermosas, hábilmente cons­
truidas, bmcbadas, llenas de imágenes gran­
diosas y  de inesperadas metáforas! Pero nada 
más qne palabras.»

He aquí lo  que había hecho Flaubert, que­
riendo elevar el romanticismo á un extremo 
l'vmentttble Así, pues, era preciso a-ranearl > á 
ten peligrosa escuela. Escuchad ahora la con­
sulta:

«Puesto qne tienes—le dijimos— nna ten- 
d»ECia tan invencible al lirismo, es preciao 
sseoger un asante en quu el liriam',) sea tan 
ridicnlo. quo te veas obligado á vigilarte y 
rennociar i  tos aficiones. Bscogu uno de esos 
incidentes qne abundan en la vida burguesa, 
y  limítate a tratarlo en tono natural y casi 
familiar.» «Esta plática medió en 1850, y  Ma- 
dame Bovarf se publicó en 1856.»

Las advertencias que hizo el eufatuado Dn 
Camp á Flaubert, dan idea cumplida de su 
arroganeia y de su crítica, incapaz de com - 
preniier ciertas bellezas

Mientrr.s eu nn ¡.ueblo florece determinada 
tendencia literaria, que obpga á lo.* más ha 
MgnÍTla, se cultiva t í romauticiamo, e l natu­
ralismo, etc , y los escritores que están ani­
mados de un grandioso espíritu, imponen sus 
obras aun que no encajen en el gusto domi­
nante.

El estilo sin arabescos y sin fiuuras rotóri­
cas, el tono fanii'iar de que se hacen lenguas 
lo» comentadores, u j existe, como lo  prueba 
«I hecbo de que, ei toca  l& litcritura espa­
ñola no pasan de cuatro los modrlos conoci­
dos, y  son. entre ellos, alguna» cartas de 
Santa Tereea y  dos ó tres de las que figuran 
en Bi Caballero de la Tenaza. El literato olvi­
da pocas ver s que eíCnbe para el público, y 
adem a y pule U  frase sauieudo que miles de 
lectores estudian sus trabajos.

La prosa de Flaubert e», c  mo dice Bmíria 
Pardo Bazán. «un lago transparente que tie­
ne un foude de áurea y fina arena, ó  como lá -

Eida de jaspe pnlimtnlado donde no es posible 
«llar ni leves desigualdades. Jamás decae; 

jamás ae hincha ni le  falta ni le sobra requi­
sito alguno; no hay neologismos ni arc'.ismoa, 
ni giro» rebuscados ni frases galanas y artiS- 
ciuaas; menos aún dea ilifio ó sea vaguedad eo 
Us expresiones que su de iU marsc fluidez Es 
un c sti o  cabal, conciso, »in pobreza, eorreoto 
sin frialdad, intachahle sin purismo, irónico 
y natural á nn tiempo, y rn  suma trabajado 
con tal Tfilentia y  limpieza quu será clásico 
en breve, si no lo  ea ya »

E. ALONSO Y OEEHA,

EL B A N D I D A J E  EN I T AL I A

En Italia aún pa eceu conservarse las hasta 
cierto pauto pintorescas costumbre» del ban­
didaje.

Los descendientes de Fra Diávolo, lejos de

extinguirse, viven y  realizan sos hazafias á 
pesar de las persecuciones de que son objeto 
por parte del Gobierno.

Aetualmente existen tres jefe» d s  bandidos 
en activo servicio: Tiburzi, Floravanti y  A n - 
anini, loa cuales no se dan paz á la mano y  
trabajan com o si fneran veinte.

Tibnrzi, que e» eonocido también por el 
apodo de B l ermitaño de Lamone, es un anti­
guo b o j ero d ;  Collerc, en dunüe nació en 
1847. Eu 1872 fué condenado á cadena oerpe- 
tua por robo á mano arma-la y  asesinato. Ba 
1874 pudo evadirse de las salinas de Cornete 
Tarqaiu ’a, en dondu cumplía la condeno, y 
desde entonces no ha voelto ó -'i r habido.

Bn It soledad de los bosques, y rodeado de 
eriales ¡resiertos eu que no se oye más que el 
galope de los caballos y  toro» salvajes en l í -  
teriad, .sabe que puede desaliar impunemente 
á la  policía, y  se ríe con seguridad de nuestra 
justicio platónica, que se contenta con amon- 
toner sobre su cabeza órdenes y más órdenes 
de prisión suman en total diecisiete—y  ofre­
ce an o recooipensa de diez mil liras ó  quien 
lo entregue ó  l&s autoridades.

Es necesario haber visto lo que son estos 
bosqnes para explicarse la facilidad qne en­
cuentra para esconderse.

Espesuras iiiexplorados é iuexplorablus, por 
todas partes desfiladeros, valle* largos y es­
trechos, egnjeros y  precipicios. Tibnrzi, que 
coDoce al dedillo estos lugsres, vive alii con 
la mayor tranqnilidod. Los cainpeúnos, lejos 
de hacerle traición, por tí contrario, le ayu­
dan ' llevan pon, vino y tabaco, y  además le 
avisan cuando lo  policía se propone realizar 
ana batida en el bosque.

No se CTcB, sin em oorgo, que eate bandido 
vive eoiLBtantemente en alguna de loa caver­
nas que allí abundan; va con frecui-ncia ó 
Rom a, donde hace v id a  regalada, y hasta ha 
rea liza d o  un v ia je  a l extranjero, pues es rico 
y tiene uno renta de O ig a n os  miles de liras 
por a ñ o .

Su genero de vida se ha modificado desde 
hace algún tiem po; no pareciécdole bien g a ­
narlo por medio del robó y  el asesinato, ahora 
cobra su  contribución. Má» hábil y  potente 
que el Gobierno, realiza periódicamente esas 
exacciones. Grandes y pequeño» le pagan re­
gularmente todos los meses una cuota fija, y 
se c i 'a  el caso de un gran propietario que ls 
da 4.000 liras por año.

Eu cambio de las sumas qna recibe garan 
tiza á los propietarios la seguridad de sus vi­
das y bienes. Los p«bres qne u )  tienen qus 
com er van á pedirle uoa iinoana, qae da 
siempre abundante.

El procurador del rey de Viterbo dccia no 
hace mucho tiempo que, d -s le  que Tiburzi 
está allí, ban disminuido considerablemente 
los delitos contra la propiedad y los crímenes 
de todo género; la presencia de Tibnrzi aleja 
á los demás malhechores, que saben que los 
castigarla en ul c-iso de que se metieran con 
los que están bajo su protección, y \ éaae cómo 
el más terrible de loa malbeuhores viene á 
ser la princípai causa de la disminución de la 
criiiiinalidaü en sn distrito.

Viene á ser en el genero ana especie de 
timilia timUihu curaatur.

Realmente, en el sentido juridico no come­
te actos criminales; ha transformado el cri­
men en un contrato y el robo eu uno coutri- 
bución Se le paga para que no robe ni oaeai- 
ne. Singular metamórfo&is, en la que uo ae 
sabe qué admirar más: si la astucia del que 
la realiza ó  la cobardía de los que se prestan 
á eüo.

A  veces, sin embargo, se despierta en él el 
sses no; cuando sospecha que alguno ls ha 
hecho traición io castiga con un tiro qne no 
falla nunca.

Su compañero Domenico Biaginl murió en 
una refriega con ios carabinúri. Tiburzi y 
Fioravaoti lograron escapar, pero juraron 
vengar á Domenico.

Se decía qne e l que los había denunciado á 
loa csra iis tm  era un tal Raffaele Gsbriellí, 
arrendatario del marqués Uugliermi.

Un año después, unos cincuenta segadores 
tri-bajaban en  la propiedad de Gnllienui, en 
Porzatelli, á tres kilómetros de Montalto Or- 
tebello.

Grabielli vigilaba k straba jos; eran lasoohu 
de la mañana, y los obreros descansaban co­
miendo ai propio tiempo un bocado. De pron­
to aparecieron dos hombres armados en la 
linde d cl bosque vecino; nno de ellos se acer­
ca á Gabriellí y le dice:

— Levántate y sígnenos.
GabtielU ae niega.
El desconocido lo coge  por la ropa y le arras­

tra algunos posos bacia el sitio en que su  com ­
pañero espera c o u e l fusil prepaiido, y onts 
estos cincuenta hombres inmóviles lo asi.8i- 
naron.

— ,\euérdate del 5 de A gosto—le d ijo  au 
verdugo, al mismo tiempo que le desee raja­
ba dos tiros en la cabeza.

Tibutzi y Fiortiavan volvieron ó cargar sus 
armas, y exclamaron:

— He aquí cóm o castigamos i  los espías,
Y  desaparecieron en el bosque, sin que los 

segadores, helados de espanto, se atreviesen 
á perseguirle».

SI bandidaje no ha desaparecido por com ­
pleto de Sicilia, si bien ha disminuido mucho. 
Hace veinte añoa babia tres cuadrillas á ca­
ballo, que dominaban por completo todo el 
centro de la isla.

La ú lt.m s, qne era la de Sen Mauro, conta­
ba solo once homl res, j  ocho de ellos h ,n  
siüo recientemente hechas prisioneros.

El jefe, que se llama Melchiore Condino, es 
nn ; 1 .eano de Son Mauro. Bnpeze su campa­
ña en 18i;9, después de ha' er cometido cuatro 
hoiQÍci líos, 7 en menos de nn año tenia á sn 
lado á RiDolót, Otoiano, Caroli >te Paola, B o- 
tíudori, Leonards, Scialobho, Mozzoia, G iaco- 
nia y Pupillo, todos de San Manro.

La cuadrilla se o^fanizó muy pronto, y  em ­
pezaron sus operaciones; en dos años sola­
mente, sin mencionar bechoe de menor coan - 
t'it, habían cometido más de veinte asesi­
natos.

El móvil de ellos ba sido siempre la oen- 
delta. Venganza por una injuria recibida ó 
por falta de ua compromiso adquirido; el si- 
tíliano, en general, gas a  de hacerse justicia 
por su mono, odian con la misma constancia 
que aman.

De este carácter depende eu parte la Oste- 
rio, que no ea la resultante única de que el 
muerto queda ■ es necesario ayudar al vivo 
callando ante los juece», ni de la ferocidad de 
carácter i revocada por la falta de instrucción 
y tampoco por miedo de aer tratado y  casli - 
gado com o espío si no se declaro a llia u tee l 
juez, á lo qne se debe el que los niños here­
den de sus padres el principio del silencio de 
los hechos de que son testigo» para reservar­
se pura si solos el derecho de usar represa­
lias.

Por un sentimiento de celos no quieren qae 
nadie más que ellos castigue ia uíensa que se 
les hace.

Por eso se da el caso do persona» qoe han 
sid> robadas y heridas defender con su silen­
cio al culpable, y eso lo hocen con la idea de 
vengarse por si propios.

7  la venganza nanea deja da roalizarfe; si 
no, ¡desgraciado del qne bablat

D E S P L A N T E S

La di8lingnida_actríz señorita Oobefia, no 
contratado este ano en la Com edís, ha dirigi­
do ó  Bl Imparcial una carta, de la c iu l, por 
originales y  curiosos, tom am i» los párruoa 
siguientes:

«Esperé conña-la, á pesar de lesr en la pren­
sa la fusión Maiio-Tuban, porque desde luego 
creí que éramos perfectamente compatibles 
dicha diatlngaidísima artista y yo, puesto que 
ella tieni; su trabajo j  yo  el mío, opuestos 
eompletamente Oí m u  propoeieione», qne 
fueron los siguientes, y  siento dar publicidad 
i  e s te , santo, pero lascircanatancias obligan. 
Pedí al Sr. Mario catorce duroa de sueldo para 
mí y tres para m i hermana, que es el mismo 
que disfrutó el año anterior en la Comedía; 
eate modesto sueldo lo justifica con au traba­
jo ; por lo tanto, el aumento del m ío se redu­
ce ó diez pesetas.

üespecto á las determinadas condldones de 
trabajo escénico & que alude el Sr. Falencia, 
son los siguientes: No tomar porte ea  loa 
obras uel repertorio d e lo a e n o ia  Tubau, sin 
negarme de ninguna manera á trabajar con 
el.a, pnesto que en los obras nuevos estaba 
dispuesta i  aceptar los papeles qne, en unión 
de ta señora Tnbau, me repartiera el director, 
de acuerdo con  los antoree. A l tomar parte en 
sus obras de repertorio, temía retroceder en 
mi carrera; en una palabra, tem ía resultar la 
«dama jo r  n> después de haber sido la «pri­
mera actriz» la temporada anterior, cnando, 
llena de entusiasmo, peto con tem or, vine ó 
reemplazar á María Guerrero; á hacer »u* 
mismos papeles en el teatro que loe estrenó; 
á luchar con el recuerdo de actriz qne lo re­
úne todo: talento, juventud, gracia; salí airo­
sa con  la benevolencia del público y de la 
prensa; trabajé c ,n  infatigable deseo, Cun 
todo el entusiasmo de m i alma, y siempre 
agradecida i  los que me han alentado.

Por eso te-i-go que defender lo que gracic- 
samente me han concedido, premiando, no 
mis escaaísimOB méritos, sino mis buenos de­
seo». No rehusé^ repito, trabajar en todo lo 
nuevo con la señora Tuban, viendo con agra­
do que ella en sus obras de repertorio, y yo  
en las mías, y luego unidas «n  lo nuevo, po­
díamos lucir descansadamente las dos, respe­
tando los muckot añot que lleva de actriz, y 
guardando las consideraeiones que se merece, 
pero ol miamo tiempo manteniéndome en el 
puesto que el público me ha concedido.»

Mal han aconsejado ó  dictado á la señorita 
Cobeña loa inspiradores de su carta.

Aun sin contar los palabras subrayadas, 
que son un colmo de mal gusto, hay en todo 
el escrito un aire de impertinsote suficiencia, 
que no se cumpad ce bien con lo» pocos años 
y la limitada historia teatral de la apreci ible 
artista.

Los principiantes, aunque tengan mérito y 
felices disposiciones, están obligados á guar­
dar el respeto debido á los maestros.

Porque ese respeto viene á aer, después de 
todo, ei mismo que se debe al público.

tenores, por todos los conceptos del pre­
supuesto ordinario, ofrece el resultado si­
guiente:

Petecu.

NOTICIA
M A D R I D

ATflfltamlento
Los pliegos de condiciones para contratar 

por subasta la construcción de los tres edifl- 
ficios de distrito municipal para los de Palacio, 
Uoivursidad y Latina, se hallan de manifiesto 
00 la secretaría del Ayuntamiento todoa los 
días basta el 30 del corriente, en que se veri- 
ñcati el remate.

— Ha aido Informado por el ingeniero de 
vías públicas municipales el expediente de 
dutaciún de servicios ó loa calles contiguas al 
nnevo hospital d e  Son Juan de Dios.

—Ayer se reunieron en el Ayuntamiento 
las comisiones de Policía Urbana, Ensancbe y 
Consumos y la Jnnta de tenientes de alcalde.

— El cqaceial D . Miguel López Martínez 
trobrjo sin descenso para terminar muy en 
breve su proyecto de reforma de todos los ser­
vicios que se prestan en el Matadero y en los 
mercados de gañidos.

La Administración general de Censamos 
acaba de pnbliear el estado demostrativo de 
ia recaudación obtenida en la primero deoeno 
del mea de Septiembre y su comparación con 
Igual periodo del ano anterior.

Pesetas.

Importan los ingresos. . . . . . . .
Importan los ingresos...............

Existencia en caja.....................
Obligacrenes reconocidas pen­

dientes de pago.......................  1.220.142,69

1.740.844,55
1.739.531,80

1.812,75

Déficit.................... 1.224.829,94

— En la Junta de tenientes de alcalde ce­
lebrada ayer, se trató de la supresión de la 
feria de Septiembre, y anoque en definitiva no 
qnedó acordado, teniendo en enenta los per­
juicios que sufrirán algunos pequeños indus­
triales y el miamo Ayuntamiento, se convioo, 
no obstante, en presentar una m oción |Mra 
que se celebren en el mes d< Mayo, con carác- 
ta i'de permanente y  ios mayores atractivos 
posibles, u sa feria anual,

— Bl gobernador civil ha dirigido una co­
municación al Ayuntamiento, relativa á la 
construcción de alcantarillado para el noevo 
hospital de San Juan de Dios.

— Bl 26 del corrii nte se intentará por el 
Ayuntamiento la subasta del combastible ne- 
cesarlo para los generadores de vapor de los 
establecimientos hidráulicos, sitos en la M on­
taña dal Príncipe Fio, Glorieta de los Cuatro 
Caminos y camino de la Prosperidad, ba jo los 
tipos de Í47.10 m ilédm as de peseta por ca­
rrera de pistón del vapor, y de 697,10 milési­
mas por minuto de trabajo.

Nos escriben de Segovia:
«E n la linea férreo del Noroeste, entre las 

estaciones de Tornero» y Paionquines (pro­
vincia de León), se cayó de un coche de se­
gunda clase del tren correo de G dícia , des­
cendente, llegado o Madrid en la noche del 
lunes, una niña de ocho años de edad.

Las veces proferidas por loa viaíerite que se 
enteraron del caso hicieron que el tren se de­
tuviese; pero el conductor del miamo, dando

Srneba de una inhamauidad sin ejem plo, or - 
enó qne prosiguiera sn marcho e l referido 

tren, oponiéndose al natural deseo manifesta­
do por los viajeros de recoger á la niña, la 
cnal quedó abandonada en e l cam po, se igno­
ra si muerta ó viva.

La empresa de los ferrocarriles del Norte 
y Noroeste debe hoccrentender á sus em plea­
dos que la vida de un ser humano está sobre 
cuantos deberes les impongan sus cargos.

No pocos diaa llegan los tre.'es con  retraso; 
la may ir parte de las veces uo se sabe por

;né, por cualquier m otivo, causando ol pú - 
lico perjuicios de más ó manos importancia;

r ro se trata de detener un tren para recoger 
una pobre niña que de él acaba de caerse, 

perdiendo quizá a vida, y entonces... enton­
ces no hay causa tu/fcienle que discnlpe un 
pequeño retraso del mismo tren, que encual-

Suier estación acaso se detenga una hora por 
eficiencias del servicio.»

Ha regresado á Madrid el nuncio de Su 
Santidad, monseñor Oretoni.

Bl ministro de la Gobernación salió ayer 
tarde para El Escorial.

Por decretos de la Presidencia han sido re­
sueltas á favor de la Administración uno 
competencia promovida entre el gobernador 
civ il de la provincia de Canarios v  el juez de 
instrucción <le Santa Urnz de la Palma, y  otra 
entre el gobernador civil de ia provincia de 
Córdoba y el juez de instrucción de la Ram­
bla.

Recaudado en la primer^ decena
del corriente .............................. 516.896,28

E o la primera decena de Sep­
tiembre de 1894...........................  5i3.764,19

Más en la primero decena de 
Septiembre de 18% ...................  3.132,00

La comparación de ejercicios ofrece el si­
guiente resoltado:

P««»ta«,
Desde 1 .°  de Jnlío hasta el 10

de Septiembre de 1895.............  3,725.895,91
Desde 1.° de Julio hasta el 10 de 

Septiembre de 1894...................  3.573.875,91

Diferencia á favor dei ejercicio
corriente......................................  1.2.019,11

Importó el arbitrio sobra mate­
riales de construcción, en igual 
periodo de 1891-%, dejado de 
cobrar por supresión en el ac­
tu a l ..  . . . . . . ............................ 43.082,49

Aum ento positivo en al ejercicio 
co rr ie n te ... . ................................  195.101,60

—En la próxima semana regresará á Madrid 
tí alcalde presi ¡ente de este Ayuntamiento, 
señor conde de Psñalver.

El concejal republicano por el distrito de la 
Jncinsa, D. Facundo Dorado y  D iaz, llegará 
hoy, acompañado de eu distinguida señora, 
en el expr«-o de Galicia.

—El Aynatamiento fas acordado sacar á pú ­
blica subasta et desmonte y  explanación de 
un trozo de la calle de Hilarión Eslava, otro 
de la calla de Fernando el Católico y  la totali­
dad de otra calle sm de ominación, q̂ ue une 
la primera de aquéllos con la plaza de m Mon­
cloa, bajo el tipo de nna peseta y veinte eéo- 
timos cada metro cúbico.

La subasta se verificaré el d io 10 del próxi­
mo Octubre, á las dos de la tarde en le terce­
ro Casa Conaiatorial.

Los pliegos <ie condiciones y  demás antece­
dentes káliaoae de manifiesto en la secretoria 
del Ayuntamit-nto. todos loa dios no feriados 
que medien hasta el del remate.

— H oy empezará á ensayarse en algunas ca­
lles y  plazas de Madrid el nuevo material 
adquirido en el extranjero para el servicio de 
limpiezas.

—El estado de los ingresos y pagos verifi­
cados en el mes de Julio de 1895 y en los on -

Por el roinisterio de Oitramar se han hecho 
los siguientes nombram ientos:

A  D Eduardo Alvarez, juez de Cienfuegos. 
se le asciende para Uo Uo.

A  BU vacante, D . Alejandro Pistar y Fon, 
que desempeño el de Barotac V iejo.

A  este juzgado, D. Aureliono reláez, pro­
m otor fiscal de la Concepción.

Numbiando á D. Calixto García de loa Ríos 
asesor de la comandancia poU'.ieo-mllitar de 
Cottabato.

Y  á D. Francisco Monforte, que la deaem- 
leñaba, se le nombra prom otor fiscal d é la  
oncepcíón.

Hasta la fecha van expedidos por el gobier­
no civil 1.020 licencia» para cazar.

Bl ministro d s Fomento ha enviado k in­
forme del Consejo da Estado un proyecto de 
ley de minos.

La Comisión provincial inform ó ayer des 
favorablemente por ocho votos contra uno la 
auapensión decretada por e l alcalde de Ma­
drid, de loa acoerdoa relativos ol expediente 
de expropiación del Ensancha.

Créese que la_ corte regresaré ó  Madrid, 
com o todos loa anos, á fines de Septiem bre ó 
primeros de Octubre.

Por real orden d tí ministerio de Fom ento 
se ha autorizado á la dirección general da 
Ohros públicas á que anuncie la subasta del 
tranvía de Madrid i  Coimenar; se ha concedi- 
de una prórroga de tres anos para la term i- 
niición da las obias del ferrocarril de Puente 
Gcnil i  la Carolina por Linares, y otra de 
diez y  ocho meses para la del tranvía de V i- 
llorreol á Bnrriana.

El ministro de U  Guerra ha solicitado de 
la  Compañía Trasatlántica, y  ésto ha accedi­
do á ello, Que el vapor correo debía salir 
de Santander par» Cuba el d ia ^  de este mes, 
demore sn salida bosta el dia 22, por aconse­
jarlo asi eonvaniencias del servicio.

Anoche recibimos et siguiente despacho:
elbisa  18 (8,20 n .)—El gobernador interi­

no, momentos antes de eesor, eoasnm ó el 
mayor de loe escándaloe suspendiendo al a l- 
ealde de San Aatonio jiorque sn enfermedad, 
acre.iitada por certificación del médico foren­
se, le impidió en m plirel mandato ilegal de 
trasladarse ó Palma.

También qnedó suspenso com o concejal, 
resultando así infringido el ort. 121 de Ib ley 
Municipal.

Continúa el mismo aparato de fuerza para

Srender ol alcaide y  conducirle á Palma cuon- 
0 sea encontrado ¡>or la guardia civil. Reina 

viva agitación.— Bartolomé RotellO.»

E l O b s s m to T io  de Idadrid
H oy pública la Gaceta el real decreto dei 

ministerio de Fomento, aatorizando la adqui­
sición del material necesario para colocar ol 
Observatorio A tronómico ne Madrid á la al­
tura de los establecimientos análogos del ex­
tranjero, sacándole del abandono en que ha 
estado, impropio de ana nación culta.

Gracias a laa buenas é  inteligentes iniciati­
vas del Sr. Busch y  Fusteguera», y á sn no­
ble afán para eontribuir al progreso científico 
de España, ei Observatorio de esta corte, po­
dra contar dentro de poeos meses con los si­
guientes aparatos é intrumentos:

D os ecuatorial fotográfica de primer or­
den.

Ayuntamiento de Madrid
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Espectroscopios potentes.
Pándalo magistral.
Cronógrafo.
Aparatos magnéticos.
Seismógrafos,
loatramentoe mannables de observación é 

inreatigación astronómica.
Además, en los terrenos pertenecientes al 

Observatorio ae procederá a ia ejecnctón de 
las obras de fábrica indispensables para la 
instalación de estos diverses aparatos, asi 
com o para an empleo j  conservación en buen 
estado de servicio.

En tod > Paris apena- se habla estos días 
de otra cosa q> e del fuerte calor, impropio ja  
de este mes, que allí se experimenta.

Bl atunto ha tomado tales proporciones, que 
sirve de tema obligado á casi todos los cronis­
tas de los períódicus botUevardiert.
' Por uno de ellos sabemos que Iss tempera­
turas máximas de que bau disfrutado los pa­
risienses dorante los ocho priineros días del 
mes actual ban sidor 27 grados, 81 ,31,27, 2S, 
32, 85 j  32.

Etasde el curso próxim o se dará simultánea­
mente la enseñansa de ampliación del fr ie g o  
j  del latín en las laeultade.i de F ilosofía 'j Le­
tras de las Univeisidadra eon la  literatura 
l a t iu  j  helénica.

Ayer por la mañana falleció, víclima de una 
rápida dolencia, el distinguido escritor dor. 
Joaquín Cubero y  García.

Su muerte, que será m uy sentida aqui y en 
la Habana, ones en ambos pontos era muy 
conocido y  estimado, deja un hueco difícil d - 
llenar en la administración ultramarina.

Pocos com o el Sr. Cubero conocían tau a 
fondo los  problemas antillanos.

La temperatura áel dia de ayer, segúu las 
observaciones de la casa de la señora viuda 
de Aram buro, Príncipe^ 12, fué la siguiente: 

A  las ocho de la manana, 19.-- A !as d o ­
ce 2J. —A  las cuatro de la tarde, 2 5 — A la* 
seis de la tarde, 18.

Máxima, 31.
Mínima, 15.
Barómetro, 709.
Yaiiable.

P R O V I N C I A S  
En Ciesa riñeron ayer dos hermanos moli­

neros, apellidados Pérez, dándose de puñala­
das, con tal saña y tan funesto acierto, que 
quedaron muertos los dos

Bl jete qne capitaneaba la cuadrilla de mal­
hechores que dieron el golpe de mano en la 
carretera de Priego, provincia de CórJoba, ha 
caído en  poder de la guardia civil, siendo con­
ducido á Cabra.

Ha terminado en La Linea la huelga de los 
cocheros, confiando éstos en que se ejecuta­
rán en el edificio de Aduana las obras nece­
sarias que les faciliten la entrada para evitar 
el gran retraso de antes.

El orden qne reina es absoluto, y sin la 
huelga la población ba recobrado su aspecto 
normal.

Bn Málaga ha circulado el rumor de que en 
Gurro, partido de Ooin, se ha alterado el or 
den público á consecuencia de disgustos de 
localidad.

Dicese que ha sido detenido el alcalde y al­
gunos concejales, y  que, por últim o, se res­
tableció el orden mediBote la intervención de 
la benemérita y  de las detenciones referidas

Ha pocos días se dijo lo m ism o de Alora.
¿Que pasa en esa provlnciaT

De Barcelona ha desaparecido nna acB'-da- 
lada persona, que se ha llevado para «1 viaje 
unos 50.006 duros.

A l salir ayer para Zacauz un tren de la es­

tación de Usurbil, descarriló un furgón á 
consecuencia d é la  rotura de un muelle.

Con m otivo de esta averia, han sufrido 
todos los demás trenes un ret.*aao de tres 
horas.

Afortunadamente no ocurrieron desgracias 
personales.

Los represent ntes de los .'partidos y  Casi­
nos republícaaos de Valencia han ce ebrado 
una renaiÓD con objeto de estudiar la posibi­
lidad de hacer algo para conseguir la libertad 
d d  director de El Pueblo, D. vicsnte Blasco 
IbáSrz. preso por el supuesto delito de lesa 
majestad.

Por ei Aynntamiento y  principales propie­
tarios de Zaragoza se ha acordado celebrar en 
aquella capital un concurso agrícola en los 
días de tas próximas flestcs del Pi'ar

T a h a  sido nombrada la comisión qno ha 
de formular las bases, condicioues y  premios 
que se han de otorgar.

&J1 Marchena se habia puesto de moda en­
tre los expendedores las faltas en el peso, 
aunque el alcalde castigaba el delito con  ener­
gía y multas sucesivas.

En vista de que el mal no se remediaba por 
coiopleto, la rmerida antoridad ha ideado un 
buen medio, que consiste en hacer al vende­
dor com pletar la falte d« peao de la mercancía 
con monedas de plata.

He ahí un ejem plo que debiera ser imitado.

Leemos en E l Notidtro Bilbaino:
«E  exjaez de primera instancia y de ins­

trucción de esta invicta villa y  su partido. 
Ib Juan J 'Sé dePeiayo y G ow en, ha sido de­
clarado procesado por su sucesor, eu causa 
qne instruye por querella de don José María 
Martínez de tas Kivas

En el auto de procesamiento ee señalan las 
cantidades de emco mil y cuatro mil pesetas 
respectivamente, por fianza carzelaria y  por 
gastos del juicio, y al mismo tiempo se man­
da poner el liecho euconocim if uto del señor 
ministro de Gracia y  Jnsticia, á los efectos 
oportunos.»

TEPEdOaUA OFICIAL
Málaga 12 (9,50 n.]—Gobernador á ministro 

de la Gobernación y  Fumento.
Eu este momento vengo de la estación de 

recib r el tren correo que habia chocado con 
una máquina de la ' stvción de Alora, resul­
tando dos heridos laves y nueve contusos.

Por incom unicadón cíe la línea telegráfi.-». 
no pu ¡o llegar á Alora la noticia de U  salida 
dal túnel del Chorro, oñtiando el tren ó me­
dio diseo; siendo la máquina de maniobras.

El maquiULSta pidió e l freno automático, á 
cuya previsión debióse qne el cheque resulta­
se menos fuerte, aunque bastante sensible 
para causar los heridos y  contusos referidos, 
inutilizándose también un coche de tercera y 
rompiéndose algunos cristales de los otros 
vagones.

La máquina que arrastraba el tren salió 
con  los topea doblados, aalvándoao loa ma- 
qoiniatas.

(de nue tho servicio paiiticdlab)

7 q ñHbnatero fraacés
Barcelona 12 (8,20 n.) En las declaraciones 

prestadas por Óssial, director de Le Courrier 
d'Btpegne, parece que ba afirmado que se l i ­
mitaba á relatar los hechos concirnientes á 1- 
guerra de Cube, aegún acaeciau, y  á comena 
tarios com o creía b'^n

H oy, el juez del Parque ha decretado su 
prisión.

Dicese ¡ue Bestal couf.a en su absoluc'ón, 
y  que alardea de sus bu.-nas relaci .nes con 
personalidades extranjeras.— R.

Bo »i Paseo d>i Areneros, núm. 22, cuarto 
seg .ndo, B" ha c.-metiüo un robo consiszente 
un rouas y alhajas.

Nada se sabe dej parads.-,/ de loa ladrones.
-Desde e l piso tercero de la casa número 

14 de la eaFe de ia Sombrerería se cayó ai pa­
tio. en un descuido de sns padres, el niño de 
tr. ee mus s llamado Alberto Llore.’.te.

Ka muy mal estado faé conducida la pobre 
criatura á la casa de socorro del distrito del 
Hcspital donde :e fueron apreciadas por los 
facultativos entre otras contusiones, a frac­
tura de ambas piernas y conm oción oerebral, 
producida por el golpc-

Ei Juzgado 88 constituyó en el sitio del su ­
ceso.

— Bn el local donde se halla instalado el 
Juzgado laucicipal dcl Jútritu de! Congreso, 
atentó contra su vida un sujeto llamado Sal 
vador Itopez Pardo, dispe;ánd.se con una 
pistola dQB ti. os du la cabeza.

«ifortuuHáameats los proyectiles sólo !e 
causaron una ligerísima úSrida q os  fné cura­
da en la caea de socorro.

Según manifestó eo sn deelaracíón ju d l- 
(ñ&l, el m óvil de su atentado obedeció á la ca­
rencia de recursos con que poder vivir.

— Loe guardias de srguridad detuviere n 
aver tarde en la calle del Prado i  un chico de 
catorce años, por haber sustraído el reloj á un 
transeúnte.

- Ayer por la manana penetraron ladrones 
en la casa número 32 de s calle de San 'Vi­
cente, y desonés de fracturar la puerta del 
piso segando, austrajeron de un armario dus 
mil pesetas eo uictálico y  otros efectos.

Los autores no han sido habidos.
— B n la P ia za d e  Madrid fué detenido un 

barrendero, que hallándose en estado de em­
briaguez intentó agredir con una navaja á uu 
sujeto, al cual acusó de haberle sustraído nn 
reloj que pe diente de nn cordon llevaba col­
gado al cnello

— Uoa anciana de salen ta y  cinco años lla­
mada Nlcasia Hernánd>-z sa produjo una cal­
da en ia caUe de la Espada, suiiiendo l i  frac­
tura del brazo derecho.

-  Fué conducida á la casa de socorro del dis­
trito  ds la Audiencia.

Gacela oGoia de h o y
PRESIDENCIA.— Reales decretos resoluto­

rios de competencias promovidas eutre el g o -  
bernador civil de Córdoba y el juez de M outi- 
lU , 7 e! gobernador civil d s Gerona y el juez 
de F ig  leras.

FOMENTO.— Real decreto autorizando la 
adquiaieión de material científico con destino 
al Observatorio astronómico de esta corte.

E L  D ÍA P O L ÍT IC O
Ayer fué dia de pocas noticias y  de muchos 

comentarios.
Se habló casi exclusivamente de Cuba.
Preocupábanse todos con la falta de despa­

chos oficiales, no por temor de contratiempo 
alguno, sino por el descuido ó  la poca aten­
ción  q u j se deduce de tal silencio.

Fueron también apreciados los crecientes 
rumores de origen militar, sobre la m ola ó 
ninguna organización de las numerosas fuer­
zas que operan en la gran Antilla.

No cabe desconocer que en todas las esfe­
ras se acentúan cada dia más la desconfianza 
y el disgusto.

En el Ferrol reina la *p®* material, pero los 
periódicos han suspendido su publicación en 
tanto dure ul estado de oitio.

Segúu telegramas de San Sebastián, ayer 
recibió la reina á los £• rrolanos, y les repitió 
las promesas hechas ha«ta cierta punto por el 
señor presidente del Consejo.

Con suma afabilidad interrogó á los com i-

sionades respecto á ia cu istrueción del H os­
pital; hizo muctioa elogiua del magnífico arre- 
usl fe.-roUno, y m»str.y vivos deseos de que el 
dep .nam ento as enlace pronto ron la re I ge­
ne al de furrocarritev 

La comisión, á quien había acompañado el 
Sr. Linares B.vas, salió m uy agradecina y 
satisfecha, eonsidereodo s igu a  los telegra­
mas) q e el éx to de su gestión había szc  -di- 
do L las esperanzas.

Terda.i es que a última hora ll»gó á Madrid 
otro despacho de tonos bastan'e duros, y en 
el casi se hace la not’ ficaclón siguiente:

«El Sr. Cánovas, jefe del Gobierno, ha de­
clarado que en taoto los f-rTolanos no depon­
gan su actitud, continuará en aquella locali­
dad el estado de guerra.»

Tendréislo entendido, etc.«• 0
Ha retoñado la c lestión d ;l Biicaitarra, p*- 

rió'ilco euska'erriaco que se entretiene en de­
cir toda clase de horrores contra los maketot,
6 lo que es igual contra ¡os españoles

El Sr. Cánovas ba manifestado el firme 
propósito de no tolerar que c  u.tinúe en su 
pKipagauda separatista.

El telenam a eu que esto se anuncia, agre­
ga por Via de atenuante: «ai bien es inexacto 
que la guarnición de Bilbao, com o colectivi­
dad baya reslizsdo ninguna protesta.»

Si que lo será, porque La Correepondencia 
Militar, hablando de las imbecilidades del tal 
Biteaitarra ó  Bitcailurra,io  descolgaba ano­
che con ia sim iente indirecta:

En Bilbao hay militares; pero estamos se­
guros que no han ieído esu ni s<. hsn entera­
do de tal cota, pues de lo contrario estamos 
segniísim os que á estas horas bubieesn en­
trado en la casa donde se escribecse indecen­
te p riodiquin y á bofetadas y puntapiés hu­
biesen pulverizado á esa canalla »

Muy expresivo

De madrugada se ha facilitado á la prensa 
este despacho (póstumo) du Cuba.

nSiibana 12—No’ icia Imparcial de bomba 
dinamita paso tren con tropas desde Caima­
nera á Gu8Qtin..,tio, es cierta (puro ya ha sa­
lido e' pero) carece importancia, sieiido sólo 
efecto á distancia 

Tren siguió marcha sin detenerse, después 
de ligero tiroteo. Árderiut.»«

De Tánger no hubo anoche noticias del có­
lera, pero si de un alboroto á mano armada, 
que ocasionó muchos muertos y heridos.

N o s  »abe qué hahra conti-stadu Mihamed 
Torro ’ á la intimaeióa que le han dirigido los 
r'eprescntantt 8 .xtran;eros, p ra que haga 
cumplir a los moros las prescripciones sani­
taria:'.

El hi'cho parí-ce sencillo, pero puede origi 
nar graves consecuencias.

N O V I  L L O S
La presentación de la eua-lrilla de señoritas 

toreras en la plaza de Madrid constituía ayer 
para los inteligentes y aficionados a turos un 
atractivo tan grandu, que cumplidamente ae 
vieron satisfechos los deseos de ia empresa; 
pues media hora antes de comenzsr la fun­
ción presentabd el circo taurino el hermoso 
aspecto multicolor y auimado de las grandes 
80 emuidades adiniráudoae en palcos, gradas 
y teudidos Infinidad de bullisimas mujeres, 
llevadas allí por la curiosiilad y  amor á la 
date.

Apareció á la hora señalada el presidente, 
8r. Lójiez Balboa, agitó el blanca pañuelo y 
despejo i i  cuadrilla femenina, compuesta de 
dos mataorat y  cinco bonderillerae, auxiliadas 
de ua joven y  desconocido diestro.

Cambiudos los capotes de lujo dióse libertad 
á un becerrote retinto que íué lanceado re­
gularmente por Lolita, y corrido por dere­
cho.

Cambíala la suerte, Angela Psgés colocó 
des buenos pares; el primero de ellos de poder 
á poder, y  BncaroHción Simó medio par, pa­
sando á la hora de la muerte, que después Ue 
brindar, á lo hombre le dió Lolita de tres pin­
chazos y tres medias estocadas, una de ellas 
en e l brazuelo.

E l segando, quUe dec r la tegunda espada, 
oyó aplausos ayudando á la primera durante 
el últim o tercio.

Fué e l segundo novillejo negro, listón, muy 
bonito, y en el que demostraron lat dietlras 
sus excelentes condiciones para el d ifc il  arte 
de Mootea y P -pe-H ¡llo .

Lolita dió navarras, veri'micas. farolea, in ­
tento de f í l e o s ,  recortes y otros lances, elec­
trizando á la coicurrensiá que la obsequió 
con una delirante ova ión.

Después, y á un tiem po, torearon Lola y 
A ngelr, cuncluyendo esta la suerte hincán­
dose de rodillas y echando puñados de arena 
a> becerro. Muchos aplsuso-.

Cambiada la suerte, coloca Lola dos pares 
buciio.-i j  Angela dos medios. Palmas.

Tocan á matar v A ngel Pagés brinda y  da 
ñu al ‘orálogo de cuatro pinchazos y  una esto­
cada contraría.

Saludan á la presidencia y al públíeo, v in -  
se y

resulta qoe su surrte p regrina 
ha trocado el jabón en percalina, 
eximiéndolas ya del trance fiero 
de echar p a t its i al servil puchero.

La segunda parte de la corrida, puede de­
cirse qus no satÍFfizo de todo al púb ico.

Cogido por el priuiei toro el espada Alva- 
rado al hacer un quite, sufrió una herida en 
la r fg i Q glútea derecha de uno- cuatro c ’ u -  
timetroB de extensión y cuatro de profundi­
dad, que le im pidió continuar lidiando.

Encargóse Cervera de matar los cuatro to­
ros, y  ciertamente so portó muy bien, pues 
estuvo valient' en quites, rugniar pasanao, y 
muy bueno falliendo, sobre todo en el tercero, 
que era un miarefio de m ncbísimo respeto, 
M rrendo en negro, capirote, bocinero, grande 
y con uua cornaaienta lespetabilisima.

T)fi los picrdores, Meloces, y banerilleando, 
el Monos, que colocó al segundo toro dos su­
periores parea; los de la tarde 

Murieron cuatro caballos.
Y  hasta e! proxiino dom ingo, que esto- 

u-'arán seis toros de Navarro (antes Solís) el 
' ruga, Aransaez y Bebe chico.

PEPE.
l
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(Jotisaeión oficial del dia 12 de Septiembre

Interior, 4 por 100 contado................... 69,0©
—  -  fin do m es  68,78
—  — fin próximo  00.00

Exterior, 4 por 100 contado.................  79,85
Amortizable, 4 por lÚO.......................... 82,06
Billetcá Cnba *08».....................................  102,16

—  1890...................................... 89,00
Acciones Banco España  000 00
B. Hipot. Cédulas ál 5 por 100............  000,00

— al 4 por loo  00,00
Compañía Ari\.ndataria T abacos.. . .  191,75
París vista.......................................... ; .  16.60
Londres virta............................................  29 56

B aroélona
Interior 4 por 100 ....................................  68 90
Exterior 4 por 100 ..................................  79,75

? a :iB
Exterior 4 por 1>jO..................................  68,43
Renta fraucesa 3 por 100........................  102,07

MADRID.— Imprenta, San Affuetln, 3.
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rritorial por el provincial de nuestra orden. 
Quiero que se escriban en estos registros los 
nombres de las familias en quienra debe fijar­
se mas especialmente la atención de la com - 
piñia.

Estos datos, asi conservados en nuestra or­
den y transmitidos de siglo en sig lo , le  o fre ­
cerán m il medios secretos de vigilancír y  de 
acción sobre laa generaciones futuras.

«Nuestro m uy amado hijo Lefevre abrirá 
pues el registro de la provincia de Francia 
ínscribien lo para memoria al nombre de ia 
familia Lebrenn, á que deberán seguir los de 
Roberto Etienne, Gaspar de O oligay, Carlos 
de Gerolstein, Ambrosio Paré, Clemente M a­
rot, Bernardo Palissy, vizconde de Plournel y 
otros que seria ocioso enumerar aquí, pero 
que se hallarán en las listas de herejes hechas 
por el teniente criminal, e l cual las pondrá á 
disposición de nuestro amado hijo Lefevre, 
que Efios gnarde.

«I. L >
— Iguaeio d eloyela , añadió Cristian tradu­

ciendo las iniciales I . L . pronunciadas por 
Roberto Etienne, que mudo de estupor mira­
ba al artesano.

Este repaso eon amargara:
—Las ordenes de Loyola fueron cum pli­

d a s ... m i m u jer... fué aprisionada com o he­
reje, y menos mal que haya muerto en la pri­
sión, pues sino hubiera muerto en la hoguera. 
Mi h ija fué recluida en el convento de lae 
AgustÍDas, donde ayer le hicieron profesar, y 
mi b ijo  H ervé... jah! eate monstruo na mere- 
rece que yo le  llame hijo mío.

— iQné tenéis que reprecharle?
— Una carta de mi bija dirigida á au madre, 

cuya muerte ignoraba la infeliz, m e ha reve­
lado nn horrible secreto. Además he pregun 
tado sobre ello á mi cufiado, que més afortu­
nado que yo, habia podido ver i  Brígida eu la 
prisión y mo ha confirmado el horror,

— Acabad, amigo m ío
— No, so..- me volvería loe > pensando en 

esto.
T  limpiándose el sudor que corría por su 

frente, si pobre padre añadió:
— Hervé entró en el convento de los fran­

ciscanos, no contra sn voluntad, sino con  t o ­
do BU gusto... porque allí esté fray Girard, e l 
demonio que lo  ha perdido . Se espía ta vuel­

ta de m i h ijo Odelin, que está por desgrácia 
en camino, pues uo me ha sido posinle preve­
nir oportunamente á maese Raimbaud, igno­
rando á donde escribirle.

— ¡Ohl ¡Dios! exclamó Roberto Etienne. ilu ­
minado por un .ecuerdo repentino. No hay 
duda, no hay duda.

—¿Do qué, señor Etienne?
— Ahora mismo leyendo esa nota que me 

estremecía, oyéndoos rrferir com o han sido 
ejecutadas las ordenes de Loyola, me admi­
raba de que, aún en estos tiem pos en qne la 
libertad, la vida de los ciudadanos esté á mer. 
ced de la buena ó mala voluntad del cardenal 
Dnprat y de su infame maquinación contra 
vuestra familia hubiera sido tan fácilmente 
ejecutada; ahora ya  no me admiro: Ignacio de 
Loyola ejerce nna iufiuencia omnipotente en 
el cardenal D u p n t.

— ¡Ahi ¡Ya está eu ejsrcicio la Compañía de 
Jesús.

— No lo dudéis. La última vez que fué á su­
plicar á la princesa Margarita tuviera á ’ ien 
int°rceder por María la Catella Joan D ubonrg, 
Laforge y  otros am igos...

— Ssñor Etienne, nuestras desgracias nos 
hacen olvidar á veces á las personas más que­
ridas ¿h>ty esperanzas da salvar á la Catella y 
compañeros mártires?
— A úu se está instruyendo la canas en' eal 

Parlamento, y  esta lentitud ofrece alguna es 
peranz.; pero ia princesa Margarita me la  ha 
ocultado, pues el rey se muestra cada vez m.is 
ir itado contra los herejes, que, según el car­
denal Duprat, quieren rebelarse contra su  au­
toridad y acantonarse en república com o los 
suizos. 'Volviendo á Loyola, la princesa me 
dijo  eu nuestra última entrevista. «¿Quién es 
ese cabal ero españo:, jovea aún y  cojo, qne 
casi todos los días tiene largas conferencias 
eon el cardenal y  sobre el cual ejerce, según 
dice, tan o ascendiente?»

— jPar-lie*!
— Recordando entonces lo  q u em e diglteis 

de Loyola y  de su  conciliábulo nocturno de 
que fuisteis testigo, pnde infurmar á la prin­
cesa acerca de la Compañía de Jesús y  de su 
geíe.

Comprendo ahora que, por medio d e lc ir -  
denal Duprat, haya herido tan pronto Ignacio 

I de Loyola á vuestra familia...

—Pues bien, pre^ untamos por el abate Le­
fevre ápretexto de un asunto urgente, subimos 
á su habitación y  llamamos. N u^tro hombre, 
todavía en cama, se levanta abre la puerta; nos- 
otr is nos precipitamos sobre sobre él y  lo 
amordazamos; yo busco el cofrecito y  lo en­
cu en tro ... lo  encuentro, estoy seguro de ello.

Oespuéslo amarram»» á su mismo lecho, 
amordazado siempre para que no dé voees de 
alarma salimos cerrándola puertay nos pone­
m os en salvo.

— lOb! eao seria ciertameuts uu juego, sino 
se tratara de un s >eerdote, d ijo  el Sacaliñas. 
Pero esta sacrilegio,después dei o tr o ..

— Anteayer despaché á m i séptimo hombre, 
añadió el bravo. Asi, no tengo la conciencia 
tranquila, porque para comprar la absolución 
de un hom icidio soria menestes pagar más 
de lo  que el hom icidio vale. Peroenfin , un ho­
micidio laico ea un pecado venial en com pa­
ración de un sacrilegio, Y  luego, si después 
de todo, no me toe» la cédula apostólica... 
¡Pardiez! no soñaré ya ¡uas que llamas del in­
fierno.

— Eao es la suerte, contestó José. Pero la 
noche avanza, el negocio urge y. . <0s deci­
d ís ó no?

^ ¿G u in d o  nos dsras la cédula?
— Cuando después de haber libertado á mi 

sobrina tenga y o  el cofrecito en mi poder.
— ¿Y si nos engañas? ¿Y  si después de la - 

berta servido no nos entregas la santa cé­
dula?

— ¡Mil demonios! ¿ Y s i aprovechando un 
de cuido mfo m e d iis  de puñaladas antes de 
haberme prestado el servicio que espere de 
vosotros?

—José, eso esta mal dicho y  peor pensado, 
De un compañero de armas no debes temer 
eso nanea, d ijoel bravo con acento de honradez

—Habiendo bebido mano á mano com o an­
tiguos amigos, afiailió en el mismo tono el 
otro maihecher ¡nos crees capaces de esa trai- 
ciónl

 Ea, la noche avanza y necesitamos tú m -
pci para preparar loe medios del ataque. Por 
últim a vez ¿queréis ayudarme? ¿di ó no?

Loa des facinerosos se consultaron con la 
vista Jetenidamente. Después, el bravo tendió 
la mano al aventurero y  le contestó resuelta­
mente:

— A  fé de quien soy y  por la salvación de 
m i alma, es cosa convenida.

— L o mismo d igo, añadió el otro bandido. 
—Pues en  marcha, repuso el aventurero.
Y  salió de la taberna acompañado de los 

dos bandi dos.

La quinta que poseía Roberto Etienne cer­
ca de daint-Deais era solitaria y estaba bas­
tante aléjala del pueblo El cam ino de trave­
sía que conducía á la entrada de esta casa de 
cam po, terminaba en una v^rja de hierro in­
mediata al pabellón que ocupaban e l  jardine­
ro y su  mujer. El edificio principal se alzaba 
en medio del jardín cercado de muros.

El día siguieate al del convenio d? José y 
los banlidos e n la  taberna del Vino tintilla, 
Miguel el jardiaero de regreso dei cam po á la 
cai'la de la tarde, muy disgustado de no en­
contrar i  su esposa en el pabellón, cuya llave 
se había llevado, renegaoa sopláudose los  de­
dos ateridos de frío.

Por fin vió á su mujer, que volvía del pue­
blo sin duda.

—  ¿D ón le  diablos has ido? preguntó en 
cuanto la vió, aunqne de lejos. ¿No poiías á 
lo menos, hauer dejado la llave en  la puerta?

— ¿A  donde ne ido? i  ooofesar. contestó la 
jardinera evitan to la mirada de su  marido, y 
em pajando la verja. Me llevé la llave, porque 
tú  estabas en  e l cam po.

— A  confesar... á conleear... y  y o a q u ih e -  
lándome.

— Es menester que una procuro por su sal­
vación. Mo enruste esta mañana á Paris á 
llevar una carta a nuestro amo; el padre cura 
tuvo i  bien oirma en confesión y he aprove­
chando BU buena voluntad.

— En hura bnena; pero trata de ganar el 
cielo sin exponerme a mí á perecer de frío.

Apenas eutraron los jardineros en su  casita, 
cnando M igael aplicó e l oído hacia la verja 
diciendo vivamente:

— Oigo el trote de uu caballo.
T  volviendo á salir, miró hacia la avenida 

á través de ia verja y conoció á Reharto 
Etienne.

— ¡Alison! gritó llamando á su mujer; ven 
pronto, es nnestro amo.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPE C TA C OLO S
TEATRO  DHL BÜRN RETI 

RO.— A  las 9 . —  Carrera* 
de patÍDes.— Teatro de fan­
toches.—T ío Tiro.—'ñ ro  da 
pistola 7  carabina 7  otros 
rocreos. 

banda dei regimiento d s

Cúvadonga tocará en el 
kiosco escogidas piezas ma- 
sieales.

Entrada al jardín, ana neseia.
TEATRO DKL PRINCIPE 

ALFONSO.— A  las 8 j  li2. 
— El cabo prim ero.— Bl do­
m ador ds leones.— El testa­
rudo. -  Rey y  Roqne

APOLO.— A  las 8 7  l l2  . —  
La sobrina del sacristóD.—  
La baraja francesa.—El cabo 
prim ero. — Los descamisa- 
doB.

ESLAVA — A la s  8 y  3¡4.—  
La madre del cordero.— La 
czarina.— La flor de líe . — 
£1 tambor de OranaderoB.

GRAN CIRCO DK PARISH . Sillas, 1,50. —  Entrada, 50 
Compañía ecuestre, gim -1 oéntímos.
Bástiea, acrobática y  cóm i­
c a . —  Á  laa 9 .  —  Lob d -  
ciirtas Emilien and Oscar. 
— La Bella Madrileña.— Los 
cloWBS cblnos y  la panto­
mima infantil.— «La Ceni- 

2 cienta.»

CIRCO DE COLON.—A  las
9 .— Gran fanción en la qne 
tomarán parte la Bella Oni- 
qnita.— Mr. Eseko.— Mon- 
Rapoli.—Mr. P ichel.—Her­
manos Hernández.—Canto 
j  baile flamenco.

Sillas, 1,50 pesetas— Entrada 
general, 50 céntimos. 

TEATRO DE L a  INFANCIA 
(ÜDIGNOL).— Plaza d e l»  
Lealtad (Prado).— Bonitas 
funciones a las 6 d« la tarde 

SALON EDISSO N .-Carrera 
de San Jerónime, 31. —  Bl 
klnetóscopo, últim o inven­

to  de Bdisson— FotograTas —  Columpios.— Crcmuet y
de movim iento, nna peseta, otros juegos..— D ía s fc ilt^ s
— Sesionesde fonógrafo, 50 conciertopórbandam ilitar,
céntimos. — Abierto t o lo  e l ’díá.

LA S T E R R A ZA S . — (QrauE ntradi. SOcéntimos.— Niños 
parqne).— Calle de López gratis. 
deH oyos.inm ediatoalO be Las entradas de pego se a d - 
lisco de la Castellana.— miten por su coste en pago
Parque.— Café restanrant de consum o en el café.

rO N íC  O -M U T R IT IV O . ¿C O N  Q U I N A f e r C A C ^

E l m e jor  y  e l m ás ag rad a b le  de los  Cónicos, re ce ta d o  
p o r  bis n o ta b ilid a d es  m e d ica le s  en  la  A n e m i a ,  la 
C l o r o s i s .  l:i?  F i e b r e s  de  toda clase , las en ferm ed ad es 

d e l E s t ó m a g o ,  las C o n v a l e c e n c i a s .
s e  HALLA SN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

iM* ñroim» BT7GSAZ7^  j  LEBEJLTJZéT Mobrm Iss  boi4i/sF.
POA MaTOR¿ P e  LEaCAU LT j  S »  R u s  & o u r ^ « - [* A b b é »  PARIS.

M S W W W W R W W W W i V i V M W M W W W V M

OE
DE  S A N C H E Z  O C a ÑA
«BTerdioleraineDto etadicinal par» la v I s t a v U

_   ____________  c a i t a  /  US producido de t o c o a o i oapeci»li»(«>o
y a  por su aroma d c llca io , eom o p or  su a c c lo »  to o  beasBeioat «o b n  la  piel. E l qu t 1* ose  uqk w l t  d l- 
ficllmSDte la  sonfuDde con o t r u  muchas que se iitul.iD medlciaalrs. F rescos  d s l ,  1'75, 8 7 6  pesetas. L iu c  
6  pesetaa.Usicam ezM  en se  farm acia aTU CB A . 35, fiee tc  i  ReLitorea.
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S  IM B A lM
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V I N A G R E
parapimientoB(a 2p ts.,cu ar­
tilla, 50 cts.; botella, 15 Me­
sonero Romanos, 38.

G RA^ F A R R ia  DE D IECES
de Metías López, premiada con 8 mednllaa Unica <n Es­
paña que obtuvo Diplom a de Honor, la primera y más alta 
recom pensa en e l Gran Concnrso internacional de Bruse­
las y  Medalla de Oro en ¡a Bspoeieíón de Barcelona.

Compite en clases y precios con  las fábricas m is  acredi­
tadas de París y de los demás puntos extranjeros. Se ven­
den en las principales confiterías de España. Fábrica, Pal­
ma Alta, 8 , Madrid.

E t o n a ,  I f l .  j1 COBFIilA I ju n a .

£1 prim eT ó, más surtido 7  más barato.
ALMACEN DB MUEBLB8

' con grandes facilidades para e l pago.— Exportación á pro- 
: vincias.

AGENCIA lUDICIAL
•B 4T ttzT A P A m Jiz.oa  n ra ia u P T O iiB i d e <bx. » l o b o >

Gestión y  despacho de exhortos: facilítanse datos, noti­
cias y  consultas referentes i  asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta oon la eooperaelón de varios letra­
dos que sa encargarán de toda clase de recursos, sin exi­
g ir honorarios, especialmente en loa de casación y  respon- 
eaVIRdad.

Dirigirse á la Adm inistración de BL GLOBO.

i l l i i s
L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción de los anuncios, re­
clamos, noticias y  comunicados en todos los 
periódicos de la capital y provincias, con una 
gran ventaja para vuestros intereses.

Pidanse tarifas que se remiteu á vuelta de 
correo.

Se cobra por meses, presentando lo* com­
probantes.

O F IC IN A S ;

Jarrionuevo, í  y  9, e o lF e s u e lo .-M a d n l

i m i
La Knapreaa de EL GLOBO regala un ejemplar, 

á elegir, entre los de la selecta Billioteca disico. 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
00 Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Nótelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición de Filipinas á los que 
renueven sn abono por un trimestre, también 
adelantado.

II
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mea, recibirá gratis las 900 páginas que lleva­
mos yu publicadas en folletín 5e la interesan­
te novela de Eugenio Suá, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

n i
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial,̂  establecida^or esta Empresa y  á cargo de
notables letrados de esta corte.

C O M P A I I l  r a  AN DILOZA
I B A R R A  Y  C O M P A Ñ I A

Salidas fijas semanales dei puerto de laCorufla
Esta aereditsáay antigua Empresa, que euenta hoy 

cen veinte vapores, ha fijado sus salidas:
Para Carril. V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; AI- 

ffieiia, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet j  Marsella.

Para G ijón, Santander y Bilbao.
/ » « « . — Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Pe.TU Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada loa días fijados, antes 

de las dos de la  tarde, no podrá ser admitida.
Son á  cargo de la Empresa los gastos s i por fuerza ma­

yor no pndiera ser embarcada.
Conaignatario en la  Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

ado de k  batería Selvas.
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Dios fundó la Religión  para alivio de las enfer­
medades del alma. Para cnrar los dolencias del 
cuerpo ha creado la Medicina. Estudiándola con F i,  
se ha realizado la Esperanza  de hallar nn remedio 
qne permite ejercer hoy laCarzefad de cnrar á los qna 
sufren T O S , R O N Q U E R A , A S M A , B R O N ­
Q U IT IS  7  demáa afecciones de la garganta y  pe­
cho. con  el P E C T O R A L  S A N T A  M A R Í A  que 
combate con É X IT O  P O S I T I V O  dichas dolencias. 
De venta es las fannaolas y drogueriae. Frases 3  Ptas.

CI Q U IN IU M  ^  
^  l f ^ B A R R 4 0 ( / r

Sil Seta prepmrmeáém ^
da e«t« género A frobaos por la AcaOBiru é t  
MKDicuf* de Paius, o  el vino de quina ea m  b é *  
alto grado da concentradón j  de poteacia.

< El Q n ia lu i  L a t e t r a n a  «* mm 4* iw  
Mw'fii {M  fuodo» smpUane pcracowáattr U M u ú M  
é§ cMistitiietéa é  aqueiU yw  «  w w r e w r ii  da 
Motrms snftrmtdédsi. »

€ La sdátMKroaéa ds< Qam im  nyida ésrm tt 
fstiu* iU s, m  fliés I  SM MÍ«, ssyaa si frméo dt 
dstsiSoro fisie» 4 qua tos onftrmos kaU tt Utftdt, áa 
frvóaeid» a«w tozilfloación g r a d u a l ,  m  «aw alp  
ds potenoia  d ig M t lv a ,  y por eottigmiitU WM 
■worio lea rdyid* yw  w  ere pewU dador i s  ta «seids 
dJOHÍnmm.t •> w n

MUitt prtné^ Se i t  BMfUtSm te OryWe 
Fabrioadón y  origen : C a sa  L . P r o r a ,  19, IW  

P oris : venta en todae Farmácias.
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AL ESCORIA
Guia ae un viaje económico

iluetraoa con ocho grabados
 «..y. «Acga-

Descripción del viaje, Monasterio, Iglesia y  
Palacio, puntos de Jos alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasar dias de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fin de conocer oon 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
ctceron r.

F ^ r e o i o  3 0  o é n t í m o s

De venta en las principales librerías, en las 
estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

BIBLIOTECA DE «E L  GLOBO» LOS HIJOS DEL PUEBLO U&5

Y  el jardinero abrió la puerta de U  verja 
pora que entrara e l ilnstra impresor.

Bouerlo echó pié á tierra y entregando 
los bridas á Miguel, le dijo:

—Buenos dias, Miguel. ¿Qué hay de nuevo?
— ¡A h! señor, mucho.
—Me ponéis en cuidado. ¿Corre algún peli­

gro m i huésped? ¿Qué indiscrección se ha co­
metido?

—Mioguna, señor; podáu eabar tranquilo: 
k e n  sab^s quo podéis cooflar en  m i mujer, 
oomo eo m i m ism o. No se sospecha en el 
pneblo qne haya nadie escondido aquí, gra­
das á  Dios.

—Bntoncea ¿qué ha sucedido desde mi úl­
tima TSnide? Alisen roe llevó esta mañana 
u cacarbadel e m ig o á q u íé o  doy aquí asilo; 
pero la carta, bien que reclamará mi presen­
cia, no me anunciaba ningún suceso grave.

— Sin duda la persona que está aquí, señor, 
se reserva deciroj que no está ya solo en au 
escondrijo.

>rtCómoI
—Anteayer, ese tuerto muy alto que suele 

venir de.ves en cuando, de noche siempre, lle­
gó en pleno día, montando en un oarro tirado 
por un  sano y  lleno de paja. Me encargó tener 
Guidadodel carro y fué á O u m r al huésped: 
luego volvieron los dos, y  de la paja de qne 
estaba lleno el ca rro ... saearon...

—¿Qué sacaron?
— jO n  fr o ile l
— |ün fraile!
—S í, señor; un pobre frailecito de la  orden 

de loa .águstinoB que parecía estar en  su  últi­
ma hora, según lo amarillo y  flaco qne es­
taba.

— Y ¿qué fué de ese fraile?
—Permaneció tila  y  luego el huésped me 

dijo: Miguel, guardad un secreto absoluto so­
bra la venida de este religioso; yo  avisaré al 
señor Btiennc lo  que ha posado.

— No dudo quo habréá cum plido sn en­
cargo.

—Porsapussfco... Pero hay más, señor.
— ¿Que mes hay?
— Esta noche volvió e l tuerta un poco antes 

do amanecer: veaia á caballo esta vez y traía 
á la grupa, envuelta on  ana cepa...

—¿Qué traía?
— Una monja

—¡Una monjal
— 8í, señor. Fué al instante á avisar al 

huésped, oendió sin demora y  por pecóse des­
maya al ver & la religiosa. Después, llorando 
com o un niño, entro con  ella en la casa, naien- 
tr*8 que el tuerto sa retira al galope. Entón- 
ces ya empezaba á clarear.

— Bien, ¿qué más?
—A  eso de medio dia, he aquíque vuelve el 

tuerto otra vez, pero ahora ya vestidode cam ­
pesino y  trayendo un cofrecito que entregó al 
huésped; poco después se volvió á ir.

Verdaderamente sorprendido de lo que le 
decía el jardinero, Roberto Etieane se dirigió 
á la  habttiiCLÓo, á cu y a  puerta llamó dando 
dos golpes y  después de nn breve intervalo, 
otro más, á modo de contraseña.

Muy luego salló Urietsan á abrir.
—A m igo m ío, ¿qué ten as? ¿qué ha pasado? 

preguntó Kobertoextrañando la alteración de 
Cristian.

Este se arrojó sn sua brazos diciendo entre 
sofocadas sollozos:

— jAh! ¡si supierais!.. ¡M ih ija !... ¡mi hija!..
Creyendo que so trataba de una irreparable 

pérdida, Roberto abrazó al artesano dicisodo- 
le  cou vez conmovida:

— ¡Valor, amigo míol ¡vaJor!
— Ha parecido, añadió Cristian.
Y  un brillo de inefable alegría lució en sus 

ojos.
— ¡Vuestra hija!
— Sí, esta aqui, conm igo, desde anoche.
— ¿Ee pv.«bU? exclamo Roberto.
Y recordando ios palabras del jardinero, 

añad:ó:
— ¡Cómol L a religiosa qu e...

Si, es m i Hena.
— ¡Ah:
— Pero venid, veoid; mi corazón se desbor­

da, m i cabeza ae extravio... ¡Oh! nunca he te­
nido mas necesidad de vuestros consejos que 
en esta oc&sión.

CriatiüD y  Roberto, que se habían detenido 
á la entrada del vestíbulo, entraron en un apo­
sento iouiediato.

—Tranq -Lizaos, am igo m ío,d ijo  Roberto, y 
contadme lo que ha pasado. ¿Dectsque tenéis 
necesidad de mis consejos? Buhorabuana; bien 
sabéia hasta dónde llega m i amistad: contad 
conm igo en todo y para todo.

Bl artesano se recogió un m om ento y  en­
jugándose laa ligrimaa que bañaban su ros­
tro;

—Bien lo sabéis, d ijo , mientras y o  asistía á 
la reunión de Montmartre, m í mujer y  mis hi­
jos fueron presos, y yo  debo mi libertad á la 
solicitud de mi cuñado. Gracias á él y á vos 
he encontrado este refugio y ...

— Más he querido hacer por vos am igo m ío , 
pero la princesa Margarita, cuya protección 
me ha sosten do hasta ahora contra mis ene- 
migps, ha rehusado hacer ninguna gestión en 
favor vuestro desde que el cardenal Dupratle 
htt dicho: «Señora, el hombre porque os inte­
resáis sin conocerlo es uno de los más encar­
nizados enemigos del rey y  de la Iglesia: si 
llegamos á echarle m ano, no escapará al cas­
tigo que merece.» Ahora bien, os lo confieso, 
tanto encarnizamieato contra vos, pobre y oe- 
CUTO artesano, m e confunde.

— Ahora conozco la causa ds ese encarniza­
miento, y antes ds continuar nuestra coover- 
flsción, os debo esta revelación, que podrá in­
fluir sobre loa consejos que espero de voe.

Cristian abrió el cofrecito que contenía las 
leyendas de tamilia, sacó de él un papel y  se ie 
entregó á Roberto Btienne diciendo:

— Leed esto: los manuscritos á que esta no 
ta se refiere son las crónicas de que os he ha­
blado alguna vez.

Etienne tom ó el papel y  leyó lo  siguiente: 
«A . M. D . G.

'L o s  manuscritos adjuntos, á pesar de ia 
incorrección de su entilo y  otros defectos de 
faroza, puedan venir á  ser, desde el pestilen­
cial descubrimiento da la imprenta, un arma 
oernlciosa.

>Esa leyenda Iranamitida de edad en edad 
en el secreto del hogar dom éstico á oscuras 
geaeracionss del pueblo ínfim o, no podia te­
ner otro inconvenieote, antes de la  diabólica 
invención de la imprenta, que perpetuar exe ­
crables tradiciones en una sola familia; pero 
ahora ea otra cosa.

» Esas salvajes y enérgicas rapsodias sella­
das con el incurable odio de raza con que m i­
ra el galo al franco, el conquisisde al conquis­
tador, el siervo á eu señor, el súbdito á la mo­
narquía y á la Iglesia, cuya condogtación 
sola hace ios reyes, esos salvsj-.srapaodias po­
drían ser ahora m olliplicadas por el inleinol

medio de la imprento, circulando .así por el 
instinto á La rebellón contra lo  autoridad pou- 
tificia y  la real que de ella emana.

»Ahora bien, ina^uído por estas leyendas 
de los hechos históricos que no debe saber, ai 
se qqiere que tengo al altar y al trono uno 
ciega sumisión, nn respeto y un tardar salu­
dables, ese mal pueblo se empañará más au­
dazmente en esas revoluciones de que hasta 
aquí no se ha librado ningún pueblo y  en lo 
que de^e poner orden la Compañía de Jesijis.

>Por consiguiente, es preciso no sólo des­
truir ain demora estos detestables manuscri­
t a ,  sino también, com o ha piopueptp nues­
tro amado hijo Lefevre, romper Losppligrosa^ 
tradiciones de lo familia Lebrofin e m p l^ ^ O  
los medjqs siguieutes:

«Eneerrar en un C'inrsnto á sus dos híjgs 
Hervé y  HenaUeprenn, actualmente eu Paitai 
obligándqlos á pronunciar sus votos.

Bn cuanto o l menor, Odelin, do quince 
años de edad, y  ausente ahora en Italia con 
maese Rtim baud, ese arm,ero, aospeqlpw de 
herejía, es mennster esperaran vuelta á París 
para hacer con él lo mismo que .con sus.herr 
manos.

>InBistoen esto: esjm pottaute, m uy im ­
portante, no sólo destruir los mAouscritos, 
sino cortar, interrumpir, romper la tradición 
de esa familia, extioguirla, oraentregándula 
al brozo secular por crimen de herejía, ora 
sepultando para siemple sus vástogos en la 
sombra de un.claustro.

»H ayqn e tener presente siempre esto: no 
hay enemigos peqjieños; las causas m as pe­
queñas suelea pro lucir grandes efectos; basta 
en  un momento dado, sn tiempos de rebs.ión 
un  hombre resnelto para arrastrar al pu eb le . 
Ahora bien, en virtud de  o e s  iulefAal tradi­
ción  secular, la familia Lebrenn podría pro- 
dncir uno da esos hombres.

>Si, lo que no es creíble, las medidas indi­
cad .s no fueran eficaces, sí es i peligrosa raza 
se perpetuara, es menester quenuestra orden 
en  su perpetuidad esté siempre avise, no pier­
da de vista á loa Lebrenn que seguramente 
serán ó engendrarán perniciosos enemigos.

»E«te ejemplo, entre m il. prueba la indis­
pensable necesidad de loa rsywíros de que he 
hablado.

Quiero qijie se lleve uno i  »d a fi iv is iá a  .te>

Ayuntamiento de Madrid




